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    Capítulo 1


    Otro día más


    Rutina. Rutina. Y más rutina. A veces creo que moriré de locura en un limbo por realizar lo mismo una y otra vez. Estudio, ejercicio, descanso. Estudio, ejercicio, descanso. Una espiral tan destructiva como aburrida. Y así es de lo que me compongo: una pizca de terquedad, otra de constancia y una demasiado grande de estupidez. Descargando toda la energía en un fuerte grito mientras noto los músculos de mi cuerpo rasgarse y quemar como si fuera un infierno, un autocastigo que me impongo. Cuando me desmorono en el suelo, agotada con la respiración agitada y sintiendo que me convierto en agua, lo noto. Primero escucho sus pasos y luego su boca masticar con exageración. Alzo mi mirada para ver a mi hermano con una enorme bolsa de patatas fritas con sabor a ajo y me obliga a odiarlo. En chándal gris corto y en chanclas de dibujos se pasea por el gimnasio de casa sin ningún ápice de interés en ejercitarse. Su oscuro cabello se encuentra revuelto por su larga siesta y sus ojos verdes, soñolientos, me observan con una expresión divertida.


    —¿Quieres? —me ofrece Adam y yo asiento, hambrienta.


    Sin decir nada, se acuesta a mi lado y coloca la bolsa entre los dos. Atrapo un puñado de ellas y las devoro en silencio. Él en mi lugar va despacio, comiendo con lentitud. Le conozco tan bien que sé que algo ronda por su cabeza y no lo consigue resolver. Me tumbo sobre mi costado y apoyo mi cabeza en mi brazo. He crecido a su lado, pasando noches jugando a videojuegos, leyendo o haciendo travesuras. Es un chico tan genial que admito que ni volviendo a nacer mil veces habría un hermano mejor.


    —¿Tienes gusanos? —le pregunto, interesada en que me diga lo que ocurre.


    —Dejarás algún día de utilizar esa pregunta. Era un crío y el profesor no supo explicar bien qué eran las neuronas —justifica, sonriente por los recuerdos que le evocan mis palabras.


    —De acuerdo, seamos adultos. —Toso y adopto una expresión severa—. Me cuentas qué entristece tu día, por favor —le pido, utilizando un tono sin ninguna emoción, casi como un robot.


    —Eres absurda. —Se carcajea.


    —¡Dime! —insisto, preocupada porque se está resistiendo.


    —Este será nuestro último año juntos —desembucha, triste, torciendo su boca.


    Muerdo mi labio, sintiendo esa misma sensación, porque hemos sido inseparables; él conoce todos mis secretos y yo todos los suyos. Tengo un problema y él me apoya. Él se cae y yo le levanto. Somos uno y después de este curso iremos a universidades distintas, con kilómetros y países de por medio. No comeremos patatas en cualquier rincón de casa o viajaremos en coche a la casa de campo a pasar los fines de semana o vacaciones. No me ocuparé de sus tareas cuando no quiera y él no se ocupará de la limpieza de mi habitación. Somos una gran pieza que se fracturará, resquebrajándose hasta convertirse en dos partes totalmente dispares.


    —Nos veremos cada dos por tres —le aseguro, convencidísima—. Nos conocemos y sabemos que nos tomaremos más de unas vacaciones para vernos.


    —Eso espero o publicaré tus fotos más vergonzosas en redes sociales —me amenaza, naciendo en sus labios una sonrisa juguetona que arrasa con toda la tristeza.


    —Recuerda que poseo más tuyas en ropa y posturas poco favorecedoras —le recuerdo, divertida antes de lamer mis dedos. Odiaría más el ejercicio si lo realizara para mantener mi peso en vez de para llevar una vida sana. Por eso disfruto de cosas poco saludables de vez en cuando.


    Espero a que Adam se incorpore y le abrazo con fuerza. Él es lo único que no puedo ignorar, siempre será mi hermano, aunque lo estropee. Ahora lo que importa es disfrutar de esta última semana de verano.


    Acaricio el borde de mi copa, distraída e ignorante de la conversación de mis amigos. Mis pensamientos giran, persiguiendo mi dedo contra el cristal y no hallando razones para despertar del sueño de ir viajando en un coche sin saber a dónde voy o si en algún momento se terminará. Una voz grave me avisa de que se desplaza por una razón y que el final del trayecto está cerca. Pero ¿cómo de cerca? Aguantaré o no podré. No estoy tan enloquecida como para no saber que me hallo en el patio de mi hogar, sin embargo, no puedo evitar escuchar esa voz que proviene de un recóndito lugar de mi interior. Por eso al elevar mi cabeza, sin previo aviso, siento la sacudida del coche al frenar con violencia para no atropellar a la persona que se ha cruzado. Más concretamente, el joven que colisiona esos ojos oscuros contra los míos claros.


    Esa persona posee una expresión severa, con esos rasgos rectos y gruesas cejas negras. Es atractivo de un modo rudo, como si no se hubieran molestado en moldearlo con cuidado, sino clavando sus dedos en la arcilla con fuerza. Es perfecto. Magnífico para su novia, la que rodea su brazo, quien le pide una copa y él esquiva mi mirada para obedecer sin rechistar. Un sentimiento me arranca de mi estado de letargo, incorporándome sin razón alguna y caminando hasta impactar contra él. No entiendo por qué lo he hecho. Al menos es lo que creía hasta que le hablo. Sin embargo, lo hago con mi mirada en vez de con palabras y parece que me corresponde.


    Así lo interpreto yo, porque él actúa como haría una persona con un poco de educación. Es decir, alargar su brazo para que camine por delante y me enfado conmigo misma. Ya que me atrae todo de él. Es un poco más alto que yo, sus hombros son anchos y cuerpo robusto, como si practicara algún deporte de peso. Huele a perfume barato, pero bendito olor. Y ahora, tras comportarme como una estúpida, volteo mi actitud, vistiendo un disfraz de impetuosa y soberbia antes de irme con una seguridad que no poseo en este instante. Introduciéndome en el tumulto de personas, indecisa entre dos opciones: ir a la barra y chocar contra el chico o permanecer aquí y disfrutar de la música alta. Sin más decido escuchar esa sensación o presentimiento que me guía hasta él. Cuando llego, descubro que mi brújula interior debe estar estropeada porque no está. Así lo creía hasta que lo noto detrás de mí, su presencia y su enorme cuerpo.


    —Siento si te he incomodado o molestado —se disculpa con tono embarazoso, alzando su voz para que lo oiga sin tener que hablar cerca de mi oído.


    Yo deseo cruzar la mirada con el joven, por lo que me giro un poco, consiguiendo mis propósitos. Examinando cada detalle de su expresión, de la forma de sus ojos y labios. Él no es estúpido, por lo que gira su cabeza avergonzado al descubrir que no lo contemplo solo con interés, sino con avidez. No entiendo qué me ocurre con este desconocido. Sin embargo, anhelo descubrirlo. Ansío abrir la puerta de mi vehículo e invitarle a entrar. Ofrecer trayectos con los que nunca soñaría ir. Aunque también me agrada que mantenga el espacio y respete el tener pareja. Ya lo he pensado antes y me reitero que soy la chica más idiota del lugar. He terminado fascinada con alguien de quien no conozco nada.


    —Te perdono si me revelas tu nombre —le propongo, estirándome hacia él sin llegar a tocarlo, porque tampoco es mi afán ser yo la que le desagrade—. Yo soy Alana Roja.


    Su cabeza se inclina hacia abajo, entreteniéndose en ahuecar su ropa deportiva y lo descifro como una manera de calmarse o para ganar tiempo. En cambio, yo visto uno de mis vestidos cortos y de un azul oscuro brillante que perfila mi figura, además de unos tacones bajos. Solo así conseguimos estar a la misma altura. Su actitud me permite perfilar su rostro por unos segundos antes de que me atrape comiéndolo con los ojos y no me arrepiento de ser capturada con las manos en la masa. Al contrario, le regalo mi mejor sonrisa. El asunto es que conozco mis atributos y en lo explosiva que me puedo transformar con solo querer. Pero no lo quiero atraer de esa manera. Si algo me está revelando su conducta es que medita su modo de proceder para no dañar a su novia o no se le malinterprete. Y, si quiero conseguir algo de él, debo ser suave, calmada y agradable.


    —Goliat Soto —se presenta, simpático, alargando su mano y obligándome a retroceder un paso para estrecharla.


    —¿Padres religiosos? —inquiero, jocosa y acepto el estrechamiento.


    Es grande y cálida, y no duda en enroscar sus dedos alrededor de mi dorso antes de presionar con suavidad.


    —Abuela —corrige, naciendo en sus labios una sonrisa que se corona con esos ojos que centellean al hablar de su pariente—. Permitieron que mi abuela fuera a registrarme —me cuenta al fin, escapando una espontánea risa, que casi tira de mí para imitarla.


    —¿Por qué no David? Goliat no era el gigante malo —me intereso, además de tirar del hilo para ver cuánto tiempo tarda en darse cuenta de que sigue sosteniendo mi mano.


    —Todo es cuestión de perspectiva. Goliat guardaba su debilidad en los que otros veían su fortaleza —me explica, encogiéndose de hombros sin detener su férreo agarre.


    —Te miro y no encuentro tu debilidad —me lanzo sin poder anularlo porque me pierden mis ansias. Sin embargo, ha merecido la pena al ver sus ojos que, por unos segundos, se abren sorprendidos por mi claro ligoteo para, posteriormente, descender su mirada. Descubre que seguimos unidos y se zafa como si ardiera.


    —Es solo una historia —farfulla, inquieto. Por consiguiente, me esquiva y se entretiene en ocupar su atención en servir dos copas.


    Me pongo a su lado, con la diferencia de que no digo nada. Me limito a rellenar un nuevo vaso y pasear por el salón conversando con algún que otro conocido que no puede ofrecerme la distracción suficiente. Ni tan siquiera mi exnovio, que repantigado en mi sofá presumiendo de su regreso de Dubái, me tienta. Es cierto que es todo lo opuesto al otro joven y no solo en personalidad. Ya que Borja Vega es un rubiazo de grandes ojos verdes, rostro fino y nariz picuda. Nuestro amor ha tenido más subidas y bajadas que una atracción de feria. Pero siempre hemos conservado la buena amistad, por eso su sonrisa dulce se dibuja en su semblante al tropezar con mi mirada. Solo necesito que mueva su cabeza, señalando el asiento libre a su lado, para que me acerque. Él me da un fuerte abrazo al acomodarme en ese hueco; en sus brazos noto la sensación de lo conocido, de lo acostumbrado. Además de su perfume favorito que es fuerte y perdurable. Pese a sentir presión en mi pecho por no dar el amor que se merecía. No fui lo mejor para él.


    —¿Cómo has pasado las vacaciones? —me pregunta Borja, cordial al separarse y envolver mis hombros con sus brazos para mantenerme cerca.


    —No tan espectacular como las tuyas —contesto, divertida tras un sorbo de mi copa que quema mi garganta, que a su vez me embriaga de calidez.


    —Recuerdo invitarte —puntualiza.


    —Sí, pero también entiendes que como amiga no te soporto más de unas horas —bromeo, agitando mi vaso para contemplar el líquido girar.


    —Si fuera un pellizco menos exigente todavía permaneceríamos juntos —asegura, convencido para luego mojar sus labios con su bebida en su mano libre, mientras que, con la otra, sus dedos acarician mi hombro, dibujando círculos.


    —Tú eras el perfecto de los dos —aseguro, destrozada, oteando desde mi asiento las personas que nos rodean sin mucho interés.


    La mayoría son conocidos del instituto con los que he compartido más de una anécdota, pero ninguna similar. Algunas felices, otras tristes y unas amargas. Por lo que el año que viene cada uno rajará los lazos, dejando hilos sueltos con los que coserse a otras nuevas personas. Atando, anudando su vida a proyectos, familias y aficiones. No obstante, vuelvo a tener esa sensación de ir a tanta velocidad que me marea. Beso la mejilla de Borja y le deseo que pase una espectacular noche. En cambio, un bostezo marca el final de la diversión para mí, queriendo simplemente estirarme en mi cama. Camino hacia el pasillo, justo viendo a Fernando saliendo de una habitación y enfrentando a su amigo Goliat esperando por él. Acelero mis pasos y los encaro, colocando mis brazos en mi cintura.


    —Esta parte está cerrada para los extraños —les aviso con voz dura.


    —Busco a mi novia, ¿la has visto? —me pregunta Goliat, preocupado al caer su mirada sobre mí.


    El que pase por alto mis palabras me enfurece. Es mi casa y mis normas. Por muy guapo o atractivo que luzca no se librará de la furia.


    —¡Fuera de mi casa! —les ordeno a ambos, enfurruñada.


    Fernando parpadea mucho, comienza a mostrarse nervioso por mis palabras y quiere aclararlo, aunque parece dudar o no sacar valor para pronunciarse. Sin querer ser más desagradable con el joven, porque de verdad parece apurado, espero hasta que consiga hablar. Por eso sostengo sus pequeños ojos verdes que resaltan en su tez paliducha y luce más poca cosa junto a su amigo de anchos hombros.


    —Siento si te hemos ofendido. No conocíamos que no podíamos pisar esta parte de la casa —se disculpa Fernando, inquieto.


    —De acuerdo. Volved a la fiesta —me obligo a serenar mis emociones para terminar la noche de una vez por todas.


    —¿Seguro que no la has visto? —insiste Goliat, ansioso e identifico la angustia que siente por la desaparición de su novia. Lo acribillo con la mirada y no se achanta, me compadezco y cedo.


    —Puede que se encuentre en la cocina —le sugiero un posible lugar.


    —Gracias —me responde con esa expresión severa.


    Los persigo con mi atención hasta que se pierden en el tumulto. Sin embargo, una cosa es ser buena y otra idiota. Por esa sencilla razón, abro la puerta del despacho de mi padre para comprobar que todo esté bien. Y, para mi sorpresa, encuentro allí a la más pequeña de las nuestras con un cigarro en sus labios, además de una copa en su mano mientras tiene su trasero posado en la mesa. Me adentro en la sala, enciendo la luz de paso y cruzo los brazos. Es tan poca cosa con ese cuerpo delgaducho y rostro aniñado. Aunque sus ojos grises me devuelven la mirada sin pizca de vergüenza.


    —¿Otra vez, Renée? —inquiero, cansada—. Beber, fumar o ligar con chicos no te hará feliz —le aseguro porque he pasado por todas esas fases.


    —Pero divierte —refuta con una sonrisa picaresca antes de estampar el cigarro contra el fondo del cenicero de piedra gris.


    —Sí, hasta que te despiertes un día sin saber qué hiciste el anterior —bromeo, acercándome y arrebatándole la copa—. Te acompaño a buscar a tu hermana.


    —Eres peor que ella —se enfurruña, poniendo morritos.


    —No lo creo, tu hermana es un demonio —aseguro divertida, además de agotada, a la par que abandono la copa en la mesa.


    —Ese chico me ha agradado —me comenta, pensativa, a la vez que se incorpora y acomoda esa ropa, que doy por hecho que luce para irritar a Adriana, si no, no existe razón para volverse gótica.


    —¿Fernando o Goliat? —le pregunto, envolviendo sus hombros con mi brazo cuando llega a mí y arruga su entrecejo—. ¿El enano o el gigante? —procedo a descubrir de quién habla.


    —El canijo paliducho —contesta con una sonrisa divertida.


    —Es Fernando. Es un nuevo compañero de nuestra clase este año —comento, tranquila, cerrando con mi mano libre el despacho al salir.


    —Genial. Me apetece volver a verlo —admite, escabulléndose de mi agarre y huye—. Nos vemos, amiga. —Yo logro retenerla antes y niego con mi cabeza. Yo no soy Adriana, por lo que no se escapará con tanta facilidad.


    Creo que Renée ha encontrado otra manera de exasperar a su hermana y la víctima es Fernando. El joven no advierte el caos que va a estrellarse en su vida. El asunto es que, si de camino arrastra a su amigo, por mí, perfecto. Será entretenido comprobar las barreras que posee un gigante, además de mi interés en hallar su debilidad.

  


  
    Capítulo 2


    Defecto


    Es costumbre conversar al amanecer por teléfono con nuestra madre, ella nos pregunta sobre las vacaciones, salud, estudios y amores. Por eso casi me atraganto con mi café cuando mi hermano le comenta algo que no me había dicho y, al reclamarlo, le resta importancia, como si no fuera un tema complicado. Sino sencillo y liberador. Tanto que sonríe y me reconforta. Candela llama nuestra atención, indicándonos que regresará pronto para el cumpleaños de Adam dentro de dos meses y que ya está planeando algo muy divertido. Minutos después de charlar sobre asuntos sin sustancia, nos pide que nos cuidemos y apoyemos en todo. Despidiéndose, nos asegura que nos ama y adora. Y la creo, porque su trabajo es el que le impide pasar tiempo con nosotros. Ser actriz consume y exige tanta porción de vida que es inviable compaginarlo con momentos con sus hijos. Pero, en el momento que sí encuentra hueco, se desentiende de todo lo demás.


    Jamás olvidaré el inicio de año que, sin avisar, nos libró de las clases una mañana y condujo sin rumbo, comimos en un restaurante de paso e hicimos turismo. No poseían valor los problemas cotidianos ese día, solo lograban tener importancia las sensaciones y las emociones. Las risas, las bromas y abrazos. Sobre todo, la felicidad de Adam, quien observa a madre como si fuera un ángel, con una admiración y amor tan puro. Y lo identifico porque es el modo que lo contemplo yo a él. Es la persona más preciada para mí. Así que parece más animado tras la videollamada y me avisa de que se irá con su mejor amigo Borja, es decir, mi exnovio. Así que rechazo el ofrecimiento de unirme y prefiero quedar con mis amigas. Ahora es posible que alguna se halle libre para hoy.


    En la noche, rechacé ir en el autobús, rodeado de otros, y prefiero ir con mi motocicleta con tranquilidad sin tener que lidiar con nadie. Además, Adam quiere ir conmigo, alegando que desea sentir la velocidad y la adrenalina que da mi conducción. No soy una persona imprudente, no obstante, sí confío mucho en mis reflejos, en mis habilidades y en mi experiencia. Es algo que termina por ser instintivo, ya que la mínima mosca puede despistar y solo tus acciones rápidas suponen la vida o la muerte en una carretera. No suelo utilizarla en días con climas extremos porque pierdo el control. Ya que permanece el efecto de que me estrellaré, que moriré sobre el asfalto, como ellos. Así que, en un día de verano como hoy, con la calidez zumbando en el aire, me abrocho la cazadora mientras camino hacia el garaje siendo perseguida por Adam. Está animado, tanto que tiene su chaqueta abrochada y peina sus cabellos oscuros para que no cubra su frente, y mucho menos sus ojos verdes. Junto a la moto, tras entregarle su casco, decido hablar:


    —A lo de esta mañana —inicio la conversación—. ¿Estás bien?


    —Estoy genial. Es raro, sin embargo, ahora me siento liberado —comenta, sereno, girando el casco en sus manos mientras lo observa, distraído—. Y también un poco idiota por haber regado una planta marchita —expresa con franqueza cómo se siente.


    —Creo que nunca floreció —musito, sincera—. Tú y tus promesas. Siempre te he dicho que serían tu fin —digo con sorna, colocando el mío, aunque mantengo la pantalla subida para poder conectar con la mirada de mi hermano. Quien se ríe, una pequeña y risueña.


    —Hay una que debo cumplir —me avisa, decidido, poniéndose la protección y bajando la visera.


    Sin más le doy un abrazo, sintiendo su ternura y amor a los segundos cuando me corresponde, apretándome fuerte contra su cuerpo. Le susurro que no vuelva a callarse lo que le ocurra y que le apoyo en cada una de sus decisiones o estupideces. Él choca su casco contra el mío, divertido y nos ponemos en camino. Ya que el anfitrión y cabecilla de las fiestas no puede ser el último en llegar. Mi concentración es destrozada al captar a los tres jóvenes descendiendo de sus escúteres. Pero sobre todo al muchacho que ralentizó la velocidad de esa sensación de vértigo que sufro desde años. Sus hombros se ven todavía más anchos en esa camisa blanca que acompaña con un chándal negro y zapatillas deportivas. Y no doy ni un minuto a los otros por insulsos. Freno, inundando el lugar con el sonido de los neumáticos arrastrándose contra el asfalto. Desciendo de la motocicleta después de Adam y me despojo del casco, liberando mi cabello trenzado en dos francesas y mi rostro que he maquillado de manera sutil, como siempre. No soy una mujer a la que le guste cubrir su cara, porque considero que soy lo suficientemente guapa sin él.


    Mis ojos azules tropiezan con los oscuros de Goliat, que parecen estar diferentes a ayer, como si algo los cubriera de ligera tristeza. Tampoco ayuda su expresión, parece todavía más severa que simplemente sus rasgos rectos. Yo los saludo con un movimiento rápido de cabeza y me voy. Camino con paso decidido, buscando y hallando entre la multitud a Adriana, Renée y Enara. Mis tres amigas parecen agitadas a su manera. Doy por hecho que la pequeña desaparecerá en cuanto cruce la puerta. Adriana se empeñará en esquivar a cierta persona que ha aparecido después de un mes de desvanecerse. Y Enara es la única que puedo dudar sobre qué hará con su noche. Aunque esta tarde ha comentado algo sobre el regreso de Ezra, aquel niño llorón. Le recuerdo muy bien porque era muy amigo de Ángel, tanto que casi era su sombra. Y el rubio es muy colega de Adam y Borja. Lo cierto es que todos somos muy cercanos.


    Dentro del centro comercial, en la zona recreativa, voy a sacar mi móvil para fotografiarme junto a mi alta puntuación en la diana, además de inmortalizar la expresión agriada de Adriana por ser derrotada. Será buena en muchas cosas, pero el gestionar su mal perder no es sencillo. Y así es como me percato de que he olvidado mi bolso en el interior del asiento de la motocicleta, así que aviso a las chicas y recorro los pasillos al trote. Ha sido interesante también toparme con Aquiles y su acompañante, parecía emocionado. No había visto ese gesto en su rostro desde hace meses y es una alegría. Atravieso las puertas principales, recibiendo una inspección visual de los guardias de seguridad, aunque no me retienen. Sino que me permiten ir hasta mi vehículo.


    Junto a ella, me despojo de la chaqueta que comienza a estorbar y la introduzco en el asiento, perfectamente doblada, junto al casco. Después compruebo que todo esté en el interior de la mochila. Desde cartera, teléfono, documentos identificativos y algunas cosas esenciales que no pueden faltar. Me cuelgo de un hombro la bolsa, esa con forma de buzón de color negro y marrón oscuro, que es un regalo de mi padre. Me la trajo de su viaje a Italia, además de que me prometió que iríamos al finalizar el instituto, como celebración porque Adam y yo completamos con éxito los estudios. No será la primera que transite las calles de ese precioso país. Pero me ilusiona descubrir más rincones.


    Un ruido a mi espalda me tensa y volteo mi rostro para identificar por el rabillo de mi ojo a la persona. Sin embargo, de esta manera, no consigo ni suponer quién es. Por eso encaro al chico que permanece con la cabeza agachada, cuerpo tenso y energía negativa fluyendo de su cuerpo. Reconozco ese cabello corto y oscuro, esa piel clara y perfil de rasgos rectos. Lamo mis labios, apoyo mi trasero en mi moto y cruzo mis brazos, preparándome para entablar una conversación, pese a que parezca furioso por sus bruscos movimientos al abrir el asiento y tomar su casco. Eso me confunde porque no ha pasado ni hora desde que han llegado. Ni tan quisiera le habrá dado tiempo de recorrer la zona de diversión y eso es intolerable. Inadmisible. Así que dispuesta a demorar su partida recurro a algo de nuestra única charla que fue ayer en mi casa.


    —Un gigante en un aparcamiento —comienzo con tono amistoso y él frena su propósito de colocarse la protección e irse. No obstante, se gira un poco, poniéndose de perfil e impactando esos ojos en los míos. En ellos no localizo al joven que conocí. Al revés, parece que es otra persona—. He descubierto tu debilidad —insisto con la necesidad de retener su ida.


    —No estoy de humor para tonterías —farfulla, malhumorado, mostrándome de nuevo esa ancha espalda y ajustando el casco a su cabeza.


    —Tienes un corazón frágil —aseguro, calmada. No me infunde miedo su apariencia, ni tono. Al contrario, en esos ojos veo dolor y, por la ausencia de su novia, supongo que es por ella.


    Es así porque, al tropezar con esos cristales oscuros, identifico ese pesar del tormento por un amor. Es muy peculiar, además de que esa chica la he visto acompañada de cierta persona que no pierde el tiempo en conversaciones. Pero, como no es asunto mío, no lo comentaré. Es decir, ¿qué conseguiría con ello? Salvo herir más al joven. Asimismo, prefiero hablar de otros temas menos desgarradores para Goliat, que ajusta la cinta bajo su mentón, pegando el casco blanco con pegatinas de colores a su cabeza. Parece decidido, cabezota y gris. Por eso doy un paso adelante y tiro de la correa para aflojarla, irreflexiva. Eso transforma su expresión en una aturdida, arrugando su entrecejo.


    —¿Te apetece tomar un refresco? Prometo escuchar tus penas —le propongo, mostrándome afable para que no parezca tan agitado con mi cercanía—. O no hablar del tema. Aunque si te soy sincera a veces oír las mierdas de otros me tranquiliza porque me da una perspectiva favorable de mi vida.


    —Eres muy extraña —dice él, suavizando esas facciones y observándome con fijeza.


    —Has tardado mucho en darte cuenta —bromeo con una ladina sonrisa.


    El ambiente se torna menos tenso y más calmado con el silencio de un lugar apartado de la ciudad y alejado de los invitados dentro del centro comercial. También no noto en mi piel la energía negativa que desprendía el joven. Es como si este breve intercambio de palabras le hubiera despegado de ese estado de furia. Esperaba que se negara a mi invitación, sin embargo, parece que es incapaz de ser maleducado y se libera de la protección. Me encamino a su lado hacia el interior, yendo directos al único local de comida y bebidas abierto. Tomamos el asiento más alejado de las ventanas y puerta, como si de forma inconsciente buscáramos privacidad. Un camarero entrado en años se aproxima, pedimos unos refrescos gaseosos e intercambiamos miradas cuando nos permite estar a solas. Es como si todo se complicara, borrando nuestra capacidad para hablar. Por eso, hasta que no traen las bebidas y refresco mi garganta, no le pregunto.


    —Si quieres mi opinión o consejo deberías relatar la razón por la que te ibas —le animo a comenzar mientras aferro mi botellín frío—, ¿o prefieres que cuente mi aburrida vida?


    —Dudo que algo de ella pueda ser tediosa —discrepa Goliat, convencido.


    —¿Tan fabulosa parezco? —pregunto con sorna, apoyando mi codo en la mesa y descansando mi mentón en mi mano para tener una imagen más cercana del joven.


    —Más que fabulosa... Fascinante —contesta, directo, pareciendo sincero y consigue que pierda por unos segundos la capacidad para mantener la conversación—. Aunque también puede que me parezca así porque no conozco a muchos ricos y eres simpática, lo que fomenta eso —argumenta, dándole una coherencia muy lejana a la que había interpretado.


    Ligera decepción se ciñe sobre mis emociones y le doy un pequeño sorbo a mi bebida, esperando que perciba mi actitud a sus palabras y reconduzca la conversación a otro tema. Y parece tan ajeno a mí, como si no se molestara en intentar interpretar mis sentimientos. Así que la única idiota aquí soy yo, porque es lógico que sus pensamientos estén atados a su pareja. Esa que no parece percatarse de él, quien mantiene las distancias con otras personas para no romper la lealtad.


    —Mi... Vanessa —empieza, descendiendo su mirada hasta que contempla el hielo derretirse en su vaso— me está esquivando y evita discutir sobre ello. Con anterioridad en nuestra relación teníamos largas conversaciones y, en este instante, nada. Parece que de la noche a la mañana no mereciera su tiempo —musita lo último, afectado—. Creo que se ha eclipsado con esta vida tan diferente a la de ella —supone, desganado—. No comprende que no todo brilla, que tras vuestros lujos y ostentación se ocultan personas con defectos y prejuicios iguales que los nuestros —musita, destruyendo con sus dedos las gotas que descienden por el cristal.


    —Es muy cierto —coincido, impresionada por su conclusión madura e inteligente—. Me caes bien —le confieso, atrayendo su atención como si tirara de una cuerda y sonrío, provocando que parpadee unos segundos de manera descontrolada—. Mi intención al inicio era ligar contigo. Sin embargo, ahora considero que mejor seamos amigos.


    —¿Ligar conmigo? —No lo cree, sino que se confunde.


    —Sí —confirmo, analizando su reacción y me agrada lo que veo.


    Abre un poco su boca para, a continuación, morder su labio inferior mientras sostiene mi mirada, aunque la suya parece al borde de un ataque de nervios. Opto por alejar mis ojos y ojear el establecimiento vacío. Sobre todo, puedo reconocer a algunos amigos correteando por los pasillos a través de las cristaleras del lugar.


    —Yo amo a Vanessa —aclara con vacilación que supongo que es por la agitación.


    —Obvio. —Choco contra sus iris oscuros y le doy mi sonrisa más amigable.


    Ya no estoy en un coche, recorriendo las calles a gran velocidad, sino que esa persona a la que iba a arrollar era yo misma y he terminado yaciendo en el suelo. Soy todas las personas: el conductor, los transeúntes, las víctimas y los asesinos. Pero me he detenido en este instante, en este momento casi confuso en el que localizo una mirada que llevaba tanto sin ver, solo porque a quien le pertenecía no está entre nosotros. Por lo que no entiendo cómo puedo reconocerla en un extraño. Condenada a otear desde la distancia un anhelo imposible, aceptando ese esbozo de sonrisa ladina que acompaña con una timidez que sus rasgos niegan. Quién me iba a decir que un joven de clase económicamente inferior iba a estrujar mi corazón frío e inmutable.

  


  
    Capítulo 3


    Amistad


    El aire que azota mi piel por la velocidad es diferente; no conduzco a una potencia que dañaría la que esté expuesta por la larga falda negra hasta mis rodillas, que se arruga en mi regazo, o brazos, por la camisa rosa de finos tirantes con escote corazón. No es el conjunto mejor decidido para ir en motocicleta. Pero también soy coqueta y me gusta lucir como quiera en el momento que desee. En cambio, por seguridad, llevo unos zapatos planos. Además, tampoco es que vaya a ocurrir nada conduciendo por la ciudad a la rapidez permitida. Es más un paseo calmado hacia un trayecto nunca transitado por mí. Eso es porque, posterior a varios minutos de conversación por teléfono, he conseguido convencer a mi nuevo amigo-deseo-de-amante para que me acompañe al parque de atracciones. El muchacho ha mantenido, como es de admirar, la situación de su actual relación. Sin embargo, después de una única llamada, me entero de que su novia ha decidido asistir a la fiesta. Desconozco si él está informado de ello o siguen enfados, como he dicho.


    Aun así, conseguí mi propósito. Reduzco todavía más la marcha al adentrarme en los barrios. Edificios con plantas similares que me indican que he llegado a una humilde barriada de fachadas blancas y sosas que deprime hasta la persona más positiva. Aparco junto a un kiosco, a orillas de la acerca, con paredes de madera y portezuelas, por donde se asoma una persona curiosa al escuchar el motor. Apagada y apoyando un pie en el suelo, me despojo del casco que deposito sobre el tanque. Saco mi móvil y marco a Goliat para que sepa que le espero. El asunto es que se ha mantenido seguro de su decisión hasta que he utilizado una mentira. He contado que todos mis amigos están emparejados y que planearon una salida juntos. Es decir, que yo, la única soltera, haría de aguantavelas. Él, demasiado confiado, creyó mis palabras casi de inmediato. Eso me hizo sentir un poco culpable. Cosa que me duró unos segundos antes de ir a elegir mi atuendo.


    No obstante, merece la pena verlo surgir de un portón, vistiendo, de nuevo, ropa deportiva. Me decepciona que no se haya molestado en mejorar su aspecto por mí. No porque se sienta atraído, sino porque merezco la consideración. ¿Qué le hubiera costado unos vaqueros y camisa de botones? Nada. De su rostro no tengo que añadir nada, por el hecho de que es igual de atractivo con esos rasgos rectos y expresión estricta. Su caminar es ágil, aun pareciendo desganado o pasota. Resulta que Goliat quería ir a por mí y le indiqué que no era una cita para que tuviera que buscarme como un caballero. Que esta vez yo sería su caballera y lo recogería en mi grandioso corcel. El cual el joven contempla de manera más especial que a mí, después de todos mis empeños en arreglar mi cabello y maquillarme. Desmonto, colocando el soporte para que el vehículo siga en pie y, en los minutos que él me alcanzaría, saco del compartimento el otro casco. Lo compré para llevar a mi hermano y a quien era mi pareja en aquel entonces, Borja.


    —Buenas noches —saludo, ofreciendo la protección y la acepta con una sonrisa. Pero me agrada más su inesperado toque a mi casco. Es como si llamara a una puerta y eso es adorable para alguien con esa expresión hosca.


    En silencio, ejercemos lo obligatorio, comprobar que estamos preparados para montar en motocicleta. Así que mi sonrisa se ensancha ante los movimientos torpes que, de pronto, dominan al joven por tener que sentarse detrás de mí y rodearme con sus brazos. Por consiguiente, soy yo a la que le agita sentir el cuerpo de él contra mi espalda y sus manos cubriendo parte de mi costado. Además, no facilita que huela tan bien. Es como una distracción más que deberé esforzarme por ignorar. Así, sin más impedimentos que aquellos que mi idiota cabeza cree, recorremos las calles en dirección al parque. Es tranquilizadora, en parte, su presencia. Estuvimos tanto hablando ayer de nuestros gustos y aficiones que hay una conexión natural y agradable. Por eso sé que ahora disfruta del viaje, porque me comentó que le había gustado mi vehículo.


    En un semáforo freno junto a un coche, apoyando ambos nuestros pies en el suelo, esperamos pacientes. Es todavía temprano, por lo que hay mayor tránsito de personas saliendo de sus trabajos o regresando a casa tras un grato paseo con este clima de verano. Sin embargo, algo me inquieta por extraño y no por desagradable. Las grandes manos abandonaron mi cintura y arrugo mi entrecejo cuando las siento descender por mi costado hasta posarse sobre mis muslos, extendiendo con sus dedos la tela de mi falda para cubrir mi piel al descubierto. Sobre el tráfico, escucho las débiles voces de las personas que están en el automóvil gris destartalado a nuestro lado y las observo unos segundos, identificando a los cuatro hombres de edades similares a las nuestras. Quisiera poder disfrutar del calor de su piel que traspasa el tejido. Pero me irrita la mirada de esos extraños.


    —Bonita falda —comenta uno, sacando su cabeza por la ventanilla y alzando su voz con un tono insinuante y asqueroso.


    Lo ignoro porque, para dar atención a los idiotas cuya existencia consiste en comer y reproducirse, mejor la malgasto en otra cosa. No son capaces de realizar una tarea complicada, porque hasta respirar es involuntario; si no, se hubieran muerto. Centro mi mirada en el semáforo para proseguir con mi no cita, la cual me mantiene ilusionada. Para provocar más, escucho algunas observaciones referentes a mi compañero y su trabajo de tapar lo que otros devoran con asquerosidad. Además, eso no es lo malo, sino que noto su energía, se está tensando y eso puede traer problemas.


    —Prepárate —musita de pronto, sacándome de mis pensamientos y lo hago sin prever su idea. El semáforo se pone en verde, pero es el movimiento brusco de mi acompañante, dando una patada a la puerta del coche y haciendo un corte de manga a los extraños, que me arranca la risa antes de huir.


    Goliat se asusta y me aferra antes de caer de la motocicleta. Mi corazón golpea contra mi pecho con fuerza. Mucho más que cuando subo la velocidad, ahogando la queja de ellos y el motor con mis carcajadas por esas expresiones furiosas y sorprendidas. Hemos sido unos minutos muy sumisos ante ellos y no pensaban que mi acompañante actuara así. Es maravilloso sentir este tipo de adrenalina que parece que perderás el control. Siento su cabeza apoyarse en mi espalda mientras identifico sus movimientos que también se unen a mí. Ya no noto su tensión en sus brazos al envolverme y eso es genial. Aparco cerca de la entrada por si hay que huir de pronto. Nunca se sabe cuándo se iniciará un apocalipsis zombi, un tiroteo o el ataque de una novia. Me pregunto si Vanessa sentirá algo si lo ve con una chica tan hermosa como yo. Despojándonos de los cascos, nos enfrentamos y su expresión alegre es genial. De seguro estaba tristón por lo de ella.


    —La próxima vez no te preocupes —le indico, guardándolos bajo el asiento.


    —¿De qué? —inquiere, confuso como si hubiera olvidado lo de hace unos minutos mientras me ayuda a encajarlos para cerrar ese minimaletero.


    —De enseñar algo. Siempre llevo pantalones debajo —le explico y recojo la falda con una mano para enseñar el borde de las mallas negras. Sus ojos oscuros contemplan mi piel con fijación, como si no lo hubiera hecho con anterioridad.


    —No lo hice por eso... No quería que te sintieras incómoda por cómo te miraban —me asegura, avergonzado—. Como acabo de hacer yo. ¡Soy gilipollas! Perdóname —me pide, enviando su mirada a la lejanía.


    —Ya me lo recompensarás enseñándome tú algún día esos muslos —digo con sorna, guardando las llaves en mi mochila una vez que solté la tela. Su espontánea risa mejora notablemente la noche—. Vamos a montar en las de mayor grado —le invito, emocionada.


    —Espero que aguantes porque amo la adrenalina —me advierte, caminando a mi lado con una mirada brillosa y retadora.


    Desciendo los escalones, saltando tras disfrutar de esa atracción que reproduce un tirachinas enorme que nos ha lanzado al cielo y girado como si fuéramos un hielo en una batidora. He gritado tanto de la emoción que siento que he perdido, no solo la voz, sino también mi miedo a que la noche fuera horrible y no conseguir destruir esa tristeza que arañaba esa mirada preciosa que parece tan genuina para ser unos simples ojos oscuros. Goliat, con la respiración agitada por imitar mis aullidos, me persigue por los caminos buscando nuestro próximo objetivo mientras comentamos las que nos topamos. Pero, al final, terminamos tomándonos un descanso para picar y beber algo. Nos acercamos a un restaurante / puesto de comida. Pido algunas patatas fritas y refrescos. Así que en esa pequeña barra zampamos a la vez que conversamos sobre los momentos más divertidos de ahora.


    En el instante que mordisquea una patata frita que sujeta con sus dedos, su expresión fallece ante mi atención fija en él. Sus labios tiemblan como si aguantara sus ganas de llorar o sosteniendo la rabia. Adivino antes de girarme el motivo. Los localizo: dos de mis amigos y su novia. Ella luce alegre, vivaracha y despreocupada. Es mala suerte que la joven rubia se tope con nosotros en este enorme lugar. Sin embargo, está tan distraída que no se percata de que a unos pasos tiene a su pareja sufriendo. No es algo que me incumba. No obstante, da coraje. No creo que hayan tenido tan mala relación estos años, porque no sales con una persona desde los trece hasta ahora casi a los dieciocho si ha sido un capullo contigo. Es decir, algo no cuadra. Esperaba que Goliat entrara en acción, porque es lo más coherente. Aunque no es así. Mudo, aleja su mirada y aferra su refresco con fuerza antes de darle un enorme trago. En eso da la espalda a ellos y a mí su perfil.


    —¿Aún permanecen enfadados? —me intereso al identificar esa tristeza.


    —Sí —admite y resopla con fuerza.


    —Ve a hablar con ella —lo empujo con suavidad, pero, en ese arranque, me enfrenta y niega con su cabeza.


    —Está muy contenta hablando con él —responde, dolido, apretando sus labios y descendiendo su rostro.


    —Le conozco —le cuento con lentitud, analizando los cambios en su expresión y postura para así extraer más información.


    —¿Sí? ¿Quién es? —me interroga, exigente, enlazando nuestros ojos.


    —Borja, mi exnovio —soy sincera. Él frunce el ceño. Después tuerce su boca, arrancándome su atención antes de sorprenderme que repita mi palabra.


    —Exnovio —susurra, incómodo, frotando su nuca con su mano y sin atreverse a entregarme de nuevo su mirada—. ¿Y cómo es? —se interesa, celoso.


    —Un tío cautivador —contesto, franca, mojando una patata en salsa—. Nuestra relación era realmente buena, aunque resultó que él necesitaba más cosas, una pareja más comprensiva sobre sus necesidades —explico sin querer detallar cosas privadas de mi noviazgo con Borja.


    No esperaba en un principio tener nada con él, ni tan siquiera lo contemplaba como un posible interés amoroso. Solo que terminamos pasando tantos instantes juntos que fue conquistándome con su personalidad agradable, sonrisas bonitas y lealtad. Yo, en cambio, no estoy orgullosa de cómo me comporté con él, por último. Ya era algo doloroso permanecer con alguien por rutina, por eso comprendo la relación de Goliat y Vanessa. La costumbre, esa enemiga que te susurra al oído y te arrulla como a un bebé. Eres incapaz de escapar si no te vuelves despiadada. Borja estuvo unas semanas sin regresar por casa porque no podía tolerar mirar mi cara. Lo quiero y le protegeré de cualquiera. Pero mis labios no hormigueaban con sus besos, mi cuerpo no se estremecía ante sus caricias y mi corazón no reaccionaba a sus actos de amor. La desalmada en ese noviazgo era mi papel más codiciado, mi personaje más auténtico.


    Cuando al fin pudimos hablar se sintió bien, ya que conseguí eliminar un poco mi sucia conciencia por decirle palabras hirientes a Borja. Es como si no alcanzara a sentir en los malos momentos. Mi interior se cubre de hielo tan duro que no se quiebra, ni graniza. Me he preguntado innumerables veces si me ocurre algo o si es mi personalidad. Y los especialistas no han visto nada extraño. Médicamente, mi cabeza es tan común como la de cualquier chica de mi edad. Al menos, el muchacho logró olvidarlo y regresar a nuestra amistad. Por eso, al contemplar con quién va y su mirada, parece ilusionado. Dividida, padeciendo alivio y pena, devoro la patata frita.


    —¿Qué necesidades? —se alarma, preocupado.


    —Nada extraño, solo buscaba más cariño, más amor... —Silencio, por lo que puede significar ser confiada con él. Por eso me aterra darle una mala opinión de mí.


    Es diferente con él. Me importan la imagen que le muestro, mis acercamientos, mis coqueteos y sus pensamientos. No deseo espantarlo ni mostrar ese rostro mío de joven fría, imperturbable y descorazonada. Además de ser la primera vez que me ocurre. Las únicas personas que han conseguido desestabilizarme han sido las de mi amada familia. Mis padres y hermano, por la razón de que me conocen mejor que a ellos mismos. Con ellos no sirven máscaras, mentiras, ni esquivos. Y eso produjo que Adam me abriera los ojos con mi relación con Borja, él me animó a ser sincera con mis emociones en su peor momento. Él sufría por amor y discutió conmigo. Yo solo lo abracé y agradecí su ultimátum. Al igual que, sin que me lo pidiera, le indiqué que guardaría su intervención para no destrozar su gran amistad.


    —Esto es peor que una comedia romántica —se queja, frustrado, regresando a las patatas y engullendo unas cuantas hasta que sus mofletes se abultan.


    —Ah, ¿me consideras la protagonista o la entrometida? —interrogo, interesada, acercándome y provocando que nuestros cuerpos se rocen e inclino mi cabeza para encontrar el trayecto hacia sus labios con facilidad.


    Sus ojos reaccionan a mi cercanía expandiendo sus pupilas y su boca reduce la velocidad de su masticar, pasando a ser lento y que me resulta lindo. Traga mientras se produce este intercambio de atención, energía y tensión. Ni su cuerpo ni él me rechazan. Al contrario, reacciona moviendo levemente su cabeza, aproximándose a mis labios. Percibo el flujo de pensamientos alarmados en ese iris oscuro. Esta experiencia es, de forma ligera, diferente a otras veces que me he hallado así de cerca de otros chicos. Como he dicho, suelo ser bastante rara a la hora de ligar, porque si me gusta algo me lanzo. Pero ese encaprichamiento suele durar menos que una resaca. No obstante, lo que advierto distinto es que me encuentro más agitada y susceptible ante el joven. Tiene ese algo que no consigo identificar y que ansío descubrir.


    —La chica inalcanzable —contesta, convencido, irguiéndose para tomar distancia entre nuestros rostros. Y termina enviando su mirada en la dirección donde se halla su novia.


    —¿Para quién? —presiono y muerdo mi labio de manera seductora cuando me entrega de nuevo su atención.


    —Para todos —concluye, apresurado como si tuviera que justificar lo que ya he leído entre líneas.


    —Oh. —Me desilusiono, fingiendo una mueca linda para atraer su atención—. Es una suerte que no sientas predilección por mí. Si no hay interés no hay decepción —zanjo el tema, frustrada, aunque me muestro indiferente, esquivando su mirada y centrándome en la comida, que ahora es bálsamo para mis emociones.


    Eso me ocurre por ser impaciente y cabezota. Y es así porque conozco las emociones de él por su pareja. Su risa de pronto tan espontánea se incrusta en mí como si fuera una ofensa, por eso entrecierro mis ojos y, con lentitud, giro mi rostro para ojearlo. Acabo frunciendo el ceño porque no entiendo que le produce las carcajadas; yo o la comida que observa. Temo que si le pregunto no me agradará su respuesta, así que olvido el tema y me centro en disfrutar. Además, la imagen de Goliat bajo las luces brillantes del puesto, con su cuerpo esbelto, con su perfil recto, con su sonrisa inmensa enseñando sus dientes y con su energía, es todo lo que necesito ahora.

  


  
    Capítulo 4


    Atrápame


    Mensajearnos entre las chicas del grupo es una cosa común a diario. Más desde que el ambiente se ha caldeado con los chicos. No es la primera vez que tenemos diferencias, hasta entre nosotras. Ahora es por varias razones y distintos culpables. La mayoría no desean hablar de ese tema y prefieren conversar de otros, como de la nueva amistad de Aquiles. Ese que tiene el glamuroso mote del Trasero Más Famoso. El video se ha paseado por las redes sociales en los que se ha modificado para crear memes que utilizamos en conversaciones como las de este momento. Nuestro amigo asegura que lo único que posee con el muchacho es una bonita amistad. Le creeríamos si no hubiéramos visto cómo lo miraba y la última vez que puso esa cara fue con su exnovio, por el que a veces ha lloriqueado porque la distancia los separó.


    Ninguna de este grupo de idiotas se ha salvado de ir suspirando por algún que otro muchacho o muchacha. Es conocido por todos las idas y venidas de nuestras relaciones. No somos discretos o reservados. Al contrario, descarados e indiferentes ante cuchicheos. Solo porque nos cubrimos las espaldas los unos a otros. Nunca ninguno ha difamado a otros, pese a las riñas o roces. En mi caso, es que mi sentido de la ética es muy elevado, por eso, al avanzar junto a mi hermano hacia la puerta de la discoteca, ignorando a los que aguardan en la cola porque somos los organizadores, escucho a unas chicas de nuestra clase despotricando sobre una joven y sus actos. No puedo evitar gruñir, ahogando sus cotorreos injustos hacia alguien que no está presente para defenderse de esos ataques. Ese suceso nos facilita localizar a Fernando, nuestro nuevo compañero. Adam es tan amistoso como siempre, cosa por lo que le he amonestado, porque le ha traído más mal que bien. Pero no me escucha. Rodeo los hombros con compañerismo.


    Esta noche la fiesta es en un lugar conocido para mí. Una discoteca en la playa es un edificio a orillas de la arena con un estilo veraniego con paredes blancas y acristaladas, que te proporcionan un vistazo a ese precioso paisaje. A un lado, una pequeña pista de baile; en la otra esquina, una enorme piscina encerrada entre paredes transparentes y una zona de reservados. Es temprano y ya algunos conocidos disfrutan del sitio. La música baja te invita a conversar con tranquilidad. Ocupando uno de esos reservados con sillones dispuestos como un cuadrado alrededor de una mesa, yo tras preguntar lo que me interesa a Fernando y obtengo lo que deseo, me aburro. Aunque él se ve agradable, acepto ser su acompañante mientras mi hermano va por bebidas, cosa que no ocurriría nunca, porque desde lejos veo cómo se distrae con otra cosa. En su lugar, me alegro, ya que deseo que disfrute tanto que sane su corazón dolorido por todos estos meses alejado de su verdadero amor. Así que termino por presionar al muchacho de cabellos castaños para que me hable de él y de su vida a la par que disfrutamos de la privacidad de los reservados como si pensáramos pasar la noche juntos.


    No es así, aparece la pequeña Renée, a quien le gusta el ordinario joven. Esa forma de mirar es tan evidente que resulta hasta cómica, por eso solo necesito toparme con sus ojos una sola vez para entender lo que quiere. Me incorporo y me excuso con la verdad. La conversación mantenida con Fernando me ha preocupado sobre Goliat. Él no vino esta noche, tras asegurarme que estaría aquí, y eso me encrespa. Enfurruñada, reviso los mensajes que hemos estado intercambiando hoy para comprobar que no ha sido un sueño o mi imaginación. Releo en especial esas palabras concretas y claras: «¿Repetimos esta noche?». Se refería a conversar y me había ilusionado tanto que ahora me siento estúpida. Claudico ante la idea de llamarlo para escuchar su voz y, con el corazón agitado, camino por el local hasta la puerta que me permite pasear por la playa. Aunque antes me despojo de los zapatos y sentir la fría arena contra la planta de mis pies. Y el fresco, además de suave, viento revolotea mi cabello y ropa. La cual consiste en un pantalón sencillo de talle alto y camisa de cuello de cisne sin mangas. Guardo los zapatos en mi mochila de cuero para no colgarlos de mis dedos mientras paseo.


    Hallo una calma maravillosa y acogedora. No soy muy fan de la playa por la noche, aunque está bien por hoy. No es tan genial como experimentar los rayos de sol calentar tu cuerpo o el brillo del mar que te invita a adentrarte en las claras aguas. Al contrario de ahora, son tan oscuras que te inducen pesadillas de monstruos acuáticos. Al menos es lo que me ocurre a mí. Pero no a otras personas que juegan despreocupadas sin ningún socorrista. Me aproximo a la orilla, notando la humedad que empapa mi piel. Enfría todavía más, anestesiando las emociones que últimamente me han descontrolado o guiado. Nunca estoy tan ansiosa por alguien y me asusta. Es como si estuviera sintiendo esas emociones que debería haber padecido con dieciséis años cuando me enteré de que Borja estaba enamorado de mí. Sin embargo, recuerdo sopesar los pros y los contras de salir con él. Fue una estúpida, patética y cruel persona.


    Por el rabillo del ojo percibo a alguien colocándose a mi lado, por eso no dudo en asegurarme de que es un conocido y no un extraño. Mi confusión debe ser tanta porque eso provoca una sonrisa en el joven en el que he estado pensando estos días. Sus ropas no han sido elegidas para pasar la noche en una fiesta de este estatus. No obstante, eso no significa que no las luzca mejor que unos vaqueros y camisa de botones. Pero, en definitiva, le sienta mejor ese chándal hasta la rodilla con el borde arremangado y una sudadera roja. Él conserva sus botines negros puestos y temo que se ira con media playa en ellos. Sus ojos oscuros se anclan en los míos con esa expresión que para otros puede parecer de ogro y sé que solo hay amabilidad tras esos rasgos. No esperaba que viniera, por las palabras de Fernando, y me alegro de equivocarme. Fui sincera con él, diciéndole que sería su amiga, porque su corazón sufre por su novia.


    —Te indiqué que vendría —rompe el silencio Goliat en que nuestras miradas se entrelazaron como una trenza infinita.


    —Ya lo veo —musito, contenta sin miedo a que descifre mi expresión o emociones—. Caminemos. —Juntos sin pronunciar palabra, gozamos de las preciosas vistas.


    —¿Cómo está tu familia? —pregunta de pronto y me rio porque esperaba una de cualquier tema menos de eso.


    —¿Y ese interés? —inquiero, confusa.


    —Hemos hablado tanto de mí y de mi relación que hoy deseo saber de ti —me contesta, sincero sin atreverse ojear en mi dirección.


    Decir lo que todo el mundo conoce es fácil, lo importante es no ceder una parte esencial a alguien que no quiere más de lo común o básico de ti.


    —Pues bien, nuestros padres están trabajando. Siguen casados, pero solo se ven en fechas señaladas para pasar las celebraciones en familia. Serán muchas cosas, despistados, necios y narcisistas, pero no fallan ni una fiesta —respondo, animada, recordando antiguas reuniones familiares y lo genial que la pasamos. Pese a la distancia, somos una que se quiere mucho.


    —¿Estás bien con eso? Yo entiendo qué es ver poco a tus padres. Me crio mi abuela para que ellos pudieran conseguir dinero —me cuenta, calmado, enterrando sus manos en sus bolsillos, como si eso le cubriera con un caparazón.


    —Sí, porque tengo a Adam. Estamos el uno para el otro siempre. —El amor de hermanos nos ha tenido alegres y llenos de cariño.


    —Lo entiendo, tengo una hermana pequeña que adoro y disfruto de cada momento con ella —coincide, enternecido, suavizando su semblante.


    Nerviosa, froto mi brazo, buscando que ese gesto calme mi interior agitado por esa cara que desearía ver en qué se transforma tras uno de mis besos.


    —Tienes frío. —Comienza a bajar la cremallera de su sudadera.


    —No es necesario, caballero —contesto, jocosa, echando mi mirada atrás y localizando el local por las luces desde la distancia.


    ¿Puedo? Claro que sí. El asunto es que nunca entenderá Goliat el significado. Aun así, necesito realizarlo, porque sé que me arrepentiré si no sucede. Es un juego y como tal asumiré lo que ocurra. No es cuestión de vencer, es solo por satisfacer o arrancar una espina curiosa.


    —Una carrera hasta la discoteca —propongo, preparada para la competencia.


    —¿En serio? —pregunta, desconcertado por mi propuesta.


    —Sí, quiero correr. Quiero apostar y quiero perder —confieso mis deseos no solo con palabras, sino con mi expresión y mirada.


    No sé qué piensa de ella, pero sigue dubitativo.


    —Si me atrapas, te ayudo —le ofrezco, queriendo que acceda.


    —¿Con qué me vas a ayudar? —se interesa, olvidando sus dudas y se planta sobre sus pies muy cerca de mí.


    —Con tu novia —contesto, directa, escaneando esos ojos que derrumban hasta el espacio entre nosotros, transformándose su expresión en una triste.


    —No necesito ayuda con mi relación —dice poco convencido.


    —De acuerdo —cambio mi plan—. Te prestaré mi motocicleta por unos días.


    Una sonrisa se asoma en sus labios y un breve, pero no leve, hormigueo relampaguea en mi interior.


    —¿Por qué la insistencia en que te persiga? —interroga, conectando y acorralándome con su mirada.


    —No siempre dispongo de un chico guapo con el que corretear —respondo, sincera.


    Disfruto de la sensación de mis pies hundiéndose en la arena, de su humedad y, sobre todo, del paisaje. La luna se refleja contra el mar y el sonido de las olas romper no puede igualarse al de mi corazón. Lento y fuerte, en un tictac que me precipita a esos profundos ojos que no se turban. Siempre parecen serenos y calmados.


    —Quiero a mi novia. Quiero que no haya equivocación —advierte, tajante.


    —Te he pedido una carrera, no tu corazón —refuto, ocurrente con una sonrisa.


    —¿Qué ganas tú si no consigo atraparte? —pregunta, curioso. Noto su mirada en mí, aunque evito rozarla preocupada por que vea algo que no quiero.


    —No me aprisiones y lo descubrirás —respondo, juguetona con una sonrisa ladina que le pilla desprevenido, como mi arranque a correr, obteniendo una ventaja considerable.


    Sentir mi cuerpo reaccionar a mis exigencias es maravilloso, pese a ir con ropa no indicada para este tipo de ejercicio. No obstante, me esfuerzo con cada zancada que entierra mis pies en arena que solo me retrasa. Mi pulso se eleva del esfuerzo y mi respiración se agita por cada bocanada violenta. Lo noto a mi espalda, sin embargo, evito mirar porque eso puede suponer mi derrota. Esto me anima a presionar a mis músculos, huesos y articulaciones a dar lo mejor tras días de entrenamientos exhaustivos. Tan cerca de la victoria y entristezco al frenar a unos pasos de la puerta. Me derrumbo, satisfecha, en la arena, y lo siento a mi lado. Él me imita. Cada aliento se escucha por encima de las voces y música. Ha sido un juego divertido. Jadeando mientras aparto mis cabellos de la cara, me giro, acostándome sobre mi costado para contemplar su perfil, su cabeza echada hacia atrás, sus ojos cerrados con fuerza y su boca abierta. Apoyo mi mejilla contra mi mano, conociendo que sería capaz de descansar observando su imagen.


    —¿Qué has ganado? —farfulla, agotado, apoyando su mejilla contra la arena para mirarme, aunque por poco las pequeñas montañas me impiden ver parte de su rostro.


    Su atención se cose a la mía y no temo que me vea así, sudada, agotada y, seguramente, despeinada. Porque me observa con dulzura.


    —Tu noche de mañana es toda mía —le confieso, emocionada.


    —¿Toda? Comienzas a asustarme —se carcajea.


    —Hazlo —le advierto, sonriendo.


    No he obtenido lo que anhelaba. No obstante, tener su compañía un día más es algo muy bueno. Y de esta manera, despatarrados, cansados y animados, mantenemos el parloteo despreocupado.

  



  

    Capítulo 5


    Una cita


    Paseo por mi vestidor, indecisa, aunque ya estoy preparada para salir. Goliat insistió por mensaje en que quiere esta vez ser quien venga a buscarme. En la conversación que hemos mantenido durante todo el día, ha persistido en la idea de extraer pistas sobre nuestros planes para esta noche y yo las he esquivado o bromeado, dando un rastro falso que lo despista todavía más. Es así como ha alimentado mis emociones hasta el punto de estar agitada. Estoy muy al día con el estado de su relación, en consecuencia, las esperanzas de un nosotros regresan con entusiasmo. Por eso, con una respiración profunda, atravieso la puerta hacia mi habitación y de allí al salón. No meditaré más sobre mi conjunto porque será como hacer repostería, por mucho que sea concienzuda, nunca lucirá como en la fotografía. Sino que se verá cada vez más cutre y horrible. Como suponía, encuentro a mi hermano gastando las horas viendo capítulos repetidos de una de sus series favoritas. En cualquier otra ocasión hubiera ocupado el asiento a su lado y no es por falta de ganas. No puedo estar más enamorada del protagonista con sus cabellos rubios, cuerpo de guerrero y actitud picaresca. Mi hermano echa su mirada atrás al escucharme.


    —¿Dónde vas tan guapa? —inquiere Adam, interesado con un tono divertido, girándose y apoyando sus brazos sobre el respaldo, además de su cabeza sobre ellos.


    —Tengo una cita, aunque creo que él no lo ha pillado —respondo, animada por ver su rostro cuando lo descubra.


    —Pero... ¿Su relación ya está rota? —Se preocupa por que me adentre en una relación de tres.


    —Sí, desde ayer —le contesto, satisfecha porque el camino está despejado para que yo pueda caminar por él y marcar el suelo con mis huellas.


    —Sabes... Era de ella, Vanessa, la exnovia, de la que hablaban esas chicas en la puerta —me comenta Adam, agitado porque odia los rumores o cotilleos.


    Lo que le ocurrió con su exnovia le marcó, aunque ya no salían, pero no supera el palo de enterarse por otras personas de lo ocurrido. Recuerdo ese día que parecía imperturbable hasta que llegamos a casa y, como un niño, se desmoronó en el suelo, llorando. Solo pude abrazarlo y acariciar su cabeza de cabellos negros. Él apostó su alma a que ella era el amor de su vida y creo que todavía lo piensa. Diría que espero que en algún momento la olvide. Sin embargo, no he conocido a dos jóvenes que se quieran tanto. Su relación fue la que me animó a aceptar los sentimientos de Borja, porque aspiraba a amar a alguien así. Ahora comprendo que solo sucede con la persona adecuada y que no se puede forzar.


    —No tenía constancia de ello... No sé si debería contarlo. —Lo medito porque es un tema complicado.


    Si esa persona hubiera sido mi hermano o alguno de mis amigos, hubiera ido de inmediato a informar de esos rumores para que descubra si es verdad o mentira. No obstante, hablar de este asunto embarraría nuestra quedada y anhelo que salga bien, muy bien. Puedo decírselo cuando finalice o ya mañana. No hay prisa porque es un asunto de algo muerto o eso es lo que espero. Su noviazgo ya estaba moribundo y solo quedaba despedirlo antes de tirarlo dentro de la tumba. Como amiga, en estos días, he conocido a un chico fiel y noble que ha mantenido las distancias conmigo. Y ahora resulta que ella no lo ha respetado. Por ese simple motivo, me da más fuerza y ganas de emplearme a fondo para que no piense en nada. Solo disfrute, se ría y goce. Además de regalarle recuerdos que siempre le saquen una sonrisa.


    —En cosas así, en las que ya no hay nada, es mejor que ni se entere —opina Adam por su propia experiencia.


    —Te escucharé. —Justo, tras decir eso, se oye el timbre de la puerta y aparece en el televisor la pequeña pantalla dando un vistazo de quién espera al otro lado.


    —Cuídate —me pide, clavando sus ojos verdes en mí con esa intensidad que es su modo de dar una orden, aunque incapaz de poner un tono autoritario. Asiento y acaricio su cabeza unos segundos, revoloteando sus mechones negros antes de atender a mi cita.


    Como una cría pequeña, me apresuro para no demorar nuestro encuentro. Frente a la puerta, aliso mi sencilla camisa sin mangas y con escote joya de color celeste que combino con unos vaqueros cortos de talle alto de una tonalidad azul muy claro y desgastado. De zapatos, unos abiertos y planos que se sujetan a mis tobillos. Mi cabello lo dejo libre y salvaje porque me parecía que era como lucía mejor el conjunto. Al abrir la puerta ya sé quién me espera, aun así, disfruto de la vista. Un joven tan apuesto con esa cara de que va a entrar en una disputa en cualquier segundo es mejor cuando parece que hemos decidido ir con atuendos de pareja. Unos vaqueros y una camisa azul más oscura y sin mangas. No puede lucir mejor ni con harapos. Sus ojos oscuros no se limitan a mi rostro, sino que se pasea por mi cuerpo con lentitud y eso me invita a esperar a que tropiece con los míos. Solo con una sonrisa inmensa que esboza sin poder reprimirla.


    —Buenas noches —farfulla al posar su atención en mí al confirmar que no se me ha escapado ese escaneo esmerado.


    —Buenas —repito, deseosa de dar unos pasos y recibirlo con un abrazo. Aunque me controlo, ya habrá tiempo.


    —Te olvidas de tu bolso —aparece Adam detrás de mí, entregándome mi mochila y la acepto con una sonrisa. A continuación, mi hermano saca la cabeza por la puerta—. Hola, Goliat. —Muestra su sonrisa cordial mientras se apoya en el marco de la puerta. El muchacho hace un movimiento de cabeza con un poco de incomodidad. Adam besa mi coronilla con cariño y me da un suave empujón para que traspase la puerta—. Pasadlo bien y os veo a ambos luego —se despide animado y me guiña un ojo antes de cerrar en nuestras narices.


    —No me acostumbro a la simpatía de tu hermano —comenta Goliat, enterrando sus manos en los bolsillos de sus vaqueros—. Porque estoy habituado a que personas así de amables tengan dobles intenciones —explica, esperando a que yo rompa a andar y caminar juntos.


    —Él no, es así de dulce. Eso le ha traído más de un problema. Pero es su personalidad y no debe cambiar por nadie —le aseguro porque nos conocemos desde nuestro nacimiento y es mucho tiempo.


    —Cada persona es como es —coincide, encogiéndose de hombros y restándole importancia a la conversación.


    Goliat ha comprendido que cuestionar a mi familia es un terreno peligroso. Me da lo mismo gruñir, arañar o morder por mi hermano, ya que se merece que lo cuiden por ser una persona maravillosa. Alejando el tema, ya que es un asunto complicado para mí. Camino unos pasos hasta la carretera y observo el pequeño coche de color gris con parte de su carrocería rallada y algún que otro abollón. Pero, pese a eso, tiene su encanto. Él se adentra en el asiento del piloto y yo en el del copiloto. Escruto cada rincón mientras me pongo el cinturón porque es la primera vez que me subo a uno así y estoy emocionada. Sé que es estúpido, sin embargo, el que sea su vehículo y vaya con él lo hace especial.


    —Es el de mi abuela —justifica, girando la llave del contacto y enciende la radio—. Es un modelo muy antiguo, así que solo acepta CD, por lo que será mejor buscar alguna emisora de música —acelerado para darme la mejor experiencia en el viaje. Le contemplo luchar con los botones hasta que consigue sintonizar una que se escuche lo suficientemente bien para entender la letra y suelta un resoplido con alivio.


    Reprimo mi risa, no obstante, esa expresión ha sido demasiado para mi aguante. Goliat me da su atención con una nerviosa porque se está esforzando mucho cuando solo quiero que estemos juntos pasando un tiempo agradable. Alargo mi brazo y acaricio su mejilla brevemente con las yemas de mis dedos para que se relaje. Su semblante se suaviza con este diminuto gesto y sujeta el volante para comenzar nuestra noche. Conduce en silencio hasta que me pregunta la dirección, así que pongo el GPS en mi móvil y le voy indicando. Llegamos a la parte trasera de un restaurante, una puerta se abre y se acerca un hombre cargando una gran bolsa de cartón. Me la entrega y la coloco en los asientos traseros antes de entretenerme en una corta charla, en la que mi acompañante nos observa, viendo cómo de conocidos somos. Nos despedimos y Goliat no pregunta, aunque veo sus ganas de saber más sobre qué hay en la bolsa, además de quién es ese hombre.


    —Es mi tío, aunque no de sangre. Es el mejor amigo de mi padre. Su restaurante es muy famoso y, por ser yo, nos ha preparado comida para llevar —explico, emocionada por la siguiente parada.


    Goliat abre sus ojos desmesuradamente al ver el paisaje desde este alto mirador en una pequeña colina cercana a la ciudad. Desde esta posición se ve la urbe, sus colores y el mar. Él se apresura a cargar la bolsa como un caballero y yo lo dejo serlo, pese a no hacer falta. Le guío hasta un pequeño rincón del lugar, donde hay una mesa con bancos de madera y los dos en silencio sacamos los recipientes y aperitivos. Improvisamos una mesa y nos sentamos uno al lado del otro con esa hermosa vista ante nosotros y un cielo estrellado sobre nuestras cabezas. Las plantas del lugar se han adueñado de la estructura y engrandecen más este huequito de paraíso. Le indico qué debe probar primero porque parece indeciso y supongo que no identifica los platos. Es comida de un chef de estrella. Entre bocados, me intereso en sus gustos y terminamos hablando de tanto cine y series que casi devoramos toda la comida sin darnos cuenta. Tras aclarar mi garganta con un poco de agua, le pregunto:


    —Tenemos dos opciones para esta noche: ir a la fiesta con los demás o perdernos sin los demás —propongo con tono sugerente a lo último antes de dar otro sorbo.


    —La idea de reunirnos con los demás es tentadora —contesta con tono jocoso y una sonrisa ladina—. Es la primera vez que me apetece entrar en un mundo tan frívolo, aunque con la única intención de entenderte mejor —confiesa, removiendo su comida inacabada mientras la observa—. Pero no me mal entiendas, porque esto parezca una cita...


    —Es una cita —confirmo.


    —¿Qué? —Eleva su cabeza de sopetón y me mira, sorprendido.


    —Creía que las palabras: «Toda tu noche será mía» eran lo suficientemente claras. Si no, pues, te lo digo ahora. Estamos solteros, así que no hay nada de malo por llamar a esto cita —le resto importancia por esa expresión impactada.


    Es demasiado pronto para reducir el espacio con un novio reciente. Por ahora es mejor utilizar la estrategia de la serpiente, reptar entre la alta hierba y atacar cuando no esté mirando, además de en su momento más despistado. Es decir, acercarme como una amiga y saltar como una irresistible chica. Esa intención se ve derrumbada porque en su boca nace una mueca que parece de disgusto. Al final resulta que no ha metabolizado bien el poco veneno que he vertido en él. Pues si es así, no hay manera de salvarlo. Tampoco me agrada ver cómo ha muerto la única posibilidad entre nosotros. Así que acepto lo hecho y solo le indico que vayamos a la fiesta. En silencio, limpiamos la improvisada cena y nos adentramos en el coche. Le explico cómo llegar y de esta manera la música es lo único que hace soportable esta arruinada cita.


    Esta noche es diferente a otros años en que íbamos al parque de atracciones acuático, así que entre Adam y yo buscamos una alternativa. Estuvimos durante días mirando, llamando y contactando con agentes de eventos. Sin embargo, fue un amigo nuestro, el hijo del limpiador, quien nos comentó sobre este lugar un día que vino a pasar la tarde con nosotros. Siempre lo suelo ver en estas fiestas acompañado de amigos y es un encanto de chico. El asunto es que nos costó mucho conseguir reservarlo solo para nosotros. Al final fue sencillo cuando se dio cuenta de la promoción que conseguiría por nuestras redes sociales. La mayoría de nosotros tenemos una presencia enorme por nuestra vida. Salvo Adam, él prefiere ser alguien anónimo y fuera de cualquier foco. Ya hemos probado la fama por nuestra madre y no es agradable. El asunto es que es un local interesante, es un búnker antiguo remodelado que nos ofrece libertad para hacer grafitis en su interior. No es aún un sitio muy popular, pero sin duda esta noche eso cambiará. Más animada por lo que pueda opinar Goliat sobre la idea, olvido unos minutos lo ocurrido y, al salir del coche, su voz en medio de un descampado se escucha tan clara que no ha necesitado levantarla.


    —Vanessa me ha pedido disculpas —comienza con lentitud y voz apagada. Alzo la coraza, previendo lo que va a suceder. En otras palabras, casi podría decirlo yo y terminar con la falsa expectación—. Puede que quiera retomar la relación.


    —¿Le habrás contestado que no? —inquiero, borde, esperanzada en que no sea tan cabeza hueca. Acercándome a él y encarándolo en el desierto de coches.


    —Nuestra historia...


    —¿Historia? Por lo que me has contado solo son páginas tras páginas de engaños, mentiras y falsas esperanzas de cambiar —vocifero, indignada por que vacile y se arrodille ante una persona que no lo aprecia.


    —¿Qué te importa a ti si regreso con ella? No te puedo interesar tanto —interroga, elevando su voz, furioso, apretando sus puños y agachando su cabeza.


    ¿Qué me interesa a mí? Pues mucho.


    —¿Quieres saberlo, seguro? —pregunto, decidida a demostrarte cuánto me atañe.


    Levanta su cabeza, impactando esos ojos oscuros en los míos pareciendo fríos, pero sé que su interior es un revoltijo agitado como yo. No medito ni los pasos que debo dar, solo aferro sus hombros y al fin pruebo sus labios. Los beso como si fuera dueña de ellos, buscando una reacción, no obstante, está inmutable. Al descubrir que es un error, doy un paso atrás y me desgarra su expresión. Tiene el semblante arrugado y con sus manos quietas de la misma manera. Presiento que va a fijar su mirada en mi avergonzado rostro y retrocedo para huir porque me siento estúpida. Debí suponer que todas las veces que me repetía que amaba tanto a su novia eran de tan alto grado.


    Agacho, ojeando mis zapatos, porque duele toda esta situación y lo empeora contemplarlo. Ahora solo deseo regresar a ese momento en el que todo pasaba por mi lado sin importancia, como un manchurrón de pintura siendo extendido por unos dedos. En un asiento de un coche sin control. Esa sensación era sencilla de manejar. Primero veo su calzado al aproximarse, a continuación, sus grandes manos apoderarse de mi cintura y, por último, su pecho que me impide observar otra cosa. Me aprisiona contra su cuerpo, obligándome a entregar mi atención y descifrar sus intenciones. Esperaba una cosa y no es la que encuentro. Es la primera vez que analizo ese gesto en su cara, como si de verdad estuviera interesado en alentar mi corazón. Y mucho más cuando se inclina para robarme un beso. Pero no es hurtar si quieres dar más que eso. Yo acaricio su pecho lentamente, escalando hasta tener sus mejillas contra mis palmas.


    —¿Qué haces? —musito, queriendo palabras que confirmen que no es un acercamiento amistoso.


    Su sonrisa se extiende todavía más, arrancándome la única oportunidad para resistirme. La calidez que transmite me da esa sensación de hogar y tranquilidad que solo mi familia me ha brindado. Su perfume barato se ha convertido en mi olor favorito; su sonrisa, el cuadro que examinar hasta el fin de mis días; y su mirada, la que quisiera que siempre me persiga. Es egoísta pedir a una persona que se entregue, más después de su reciente ruptura. Pero me conformo con un «presente». No es una exigencia enorme, ni tan siquiera se le puede llamar así. Al contrario, es más una súplica para que permanezca masajeando mi espalda con esa ternura y que no me acerque la comida a la boca si no me dejará probarla.


    —Pues rectificar —contesta con ese tono bajo y grave que conoce que me gusta, ya que se lo comenté en una de nuestras llamadas telefónicas.


    No miente, porque con otro dulce toque de nuestros labios modifica las ideas de ese tan desastroso y horrible de hace unos minutos. En este hay sentimientos cruzados que se rozan y expanden sin impedimentos. Al contrario, no somos dos ingenuos sin experiencia y la altura de estas emociones es muy elevada, tanto que es imposible que alguno salga mal herido. No me equivocaba al suponer que podría encajar en lo que busco, es hasta más y me arrepiento de haber perdido el tiempo en otros chicos que ni tan siquiera me hicieron olvidar mi nombre con un simple roce de nuestros labios. La mínima distancia para recuperar el aliento ya es una ruina, en el que nos abrazamos y nos apoyamos el uno en el otro, con el silencio del bosque.


    —Casémonos —bromeo, riendo muy bajo contra su piel.


    —No es muy pronto, solo ha sido nuestro primer beso —continua entre besos que deposita en mi hombro y cuello con delicadeza.


    —¿Conoces al destino? —inquiero, susurrando contra su oído.


    —No.


    —Pues déjame presentarte.


  



  
    Capítulo 6


    Minutos


    No pensé que en tan poco tiempo Borja aceptaría que quedáramos para vernos y que sería él quien lo pidiera. Mi esperanza estaba puesta en el tiempo, que algún día lo nuestro se modificaría hasta regresar a nuestra amistad. Esa en la que no sea incómodo o complicado pasar tiempo juntos. A veces evoco la primera vez que nos besamos, porque es un bonito recuerdo y de verdad me ilusiono. Mientras lo espero en el pequeño restaurante al que veníamos mucho cuando salimos —me sorprendió un poco que eligiera este lugar para conversar—, lo ojeo con añoranza. Le insistí para que me revelara de qué quería hablar, pero me contestó que en persona. Así que no me encontraba tan nerviosa con él desde nuestra primera cita. Fue muy divertida porque él estaba agitado, farfullaba y tropezaba con todo. Hasta nuestro primer beso fue un lío, entre risas, preguntas y errores. No obstante, no me arrepiento de permitir que se acercara a mí. Siempre es considerado y amable. Y nunca dejará de serlo. Un ejemplo de ello es que el camarero me sirve mi aperitivo favorito, diciendo que Borja llamó para pedir la mesa y que me sirviera lo que me gusta. No porque vaya a retrasarse, sin embargo, no tarda en entrar por la puerta.


    Luce tan acicalado y guapo como de costumbre, atrayendo las miradas a su persona al caminar y colocar sus gafas sobre sus salvajes mechones dorados. Sus ojos verdes van directos a la esquina, a nuestra mesa acostumbrada. Sus ropas claras blanquean más su piel pálida. Sin duda, podría ser modelo, pero nunca se ha aprovechado de su belleza para nada. Ni tan siquiera me creía cuando le llamaba guapo. Yo tampoco he puesto esfuerzo en mostrar mejor apariencia, porque él ha visto mis peores atuendos y en mi más desastroso aspecto: enferma, con cabellos desordenados y sucia. Tendrá suerte la persona que consiga el amor de este pequeño rubiales que se sienta frente a mí y vacía su bolsillo, sacando su teléfono y cartera. Espero que pida su bebida y en el transcurso hablamos sobre estos días atrás, cómo ha ido la semana y que apenas nos hemos reunido todos. Sin más paciencia que derrochar, humedezco mi garganta con un sorbo a mi refresco y pregunto:


    —No miento cuando digo que me gusta disfrutar de tu compañía —comienzo, anclada en esos ojazos esmeralda que me devuelven la mirada y que me indica que algo le preocupa, por su expresión—. Pese a que sé que es pronto para que te apetezca verme más a menudo, dime la razón por la cual te torturas —le pido, amable con un tono divertido, provocando su sonrisa.


    —¿Es cierto que te has estado viendo con un chico llamado Goliat? —interroga, precavido, aferrando su copa con una mano y la otra descansa sobre la mesa, que, con dedos nerviosos, la golpea.


    —No es bueno que retrocedamos en nuestra relación —contesto, preocupada por volver a dañarlo por admitir que paso el tiempo con otro chico tan pronto.


    —No es otro ataque de celos —me asegura, pareciendo sincero.


    —¿Entonces? —le doy el beneficio de la duda antes de zanjar el tema e irme.


    —He conocido, en calidad de amiga, a Vanessa y ayer me contó que ella y Goliat se habían dado permiso para salir con otras personas para asegurar que quieren mantener su relación —lo vomita como si le estuviera ardiendo y espera paciente mi reacción.


    No conozco tan bien a Goliat para confiar ciegamente en él, aun cuando tampoco le daría tanta, en todo caso. Soy bastante desconfiada y reacia a entregarme a otras personas. Ahora, que me diga esto Borja, pese a nuestra historia, me da más recelo. Es mi amigo y deseo creer cada una de sus palabras, pero daña mi corazón. Así que ignoro lo que me ha dicho porque solo puedo pensar que con qué intención me ha revelado esta información.


    —¿Esta es tu venganza? —inquiero, dolida, incorporándome y agarrando mi bolso. Él me imita, guardando sus pertenencias en los bolsillos de su pantalón.


    —¡No! Aún te amo y lo que menos deseo es herirte. Eres una de las personas más importantes de mi vida —discrepa y me abraza con fuerza para que entienda que no lo dice para herirme—. No quiero que jueguen con tus sentimientos.


    —¿Porque sabes cómo se siente? Por lo que hice yo contigo —musito, apenada, aferrándome a su cuerpo, encontrando esa calidez que siempre me ha reconfortado.


    ¿Por qué no pude amarlo? Me odio por ser incapaz de querer a alguien tan bueno, es así de caprichoso el amor. Ahora entiendo lo que decía mi madre sobre que el mundo tiene planes para nosotros, que ellos deciden nuestro destino, nuestro camino y obstáculos. Alzo mi rostro al borde del llanto para observar esos amables ojos que siempre me miraron con dulzura. Me arrepiento tanto de haber manipulado sus emociones y ensombrecido a esta persona tan bonita. Nunca ha tenido malas intenciones con nadie, así que acaricio su mejilla con suavidad.


    —Perdóname por ser una persona horrible.


    —Sería un amigo desastroso si no te quisiera tal como eres —bromea, besa mi cabeza antes de susurrarme que disfrutemos de un rico almuerzo antes de separar nuestras vidas.


    Apenas he podido contactar con Goliat antes de mi cita con Borja; el chico me avisó que estaría incomunicado porque ayudaría a su padre a reparar una avería en su casa. Me gustaría decir que mi primer instinto es preguntar o más bien exigir una respuesta. Sin embargo, eso va en contra de mi personalidad, pese a que nazcan esos pensamientos por primera vez. O estoy tomando demasiado en serio mi relación con él o estoy siendo menos fría. Cuando regresé a casa, encontré a mi hermano con un humor peor que el mío. Así que, haciendo gala de nuestra tradición familiar, preparo una bandeja con todo lo sabroso que hallo en la cocina. Después, tras colocarla en la mesita de té, ocupo un hueco en el sofá a su lado y pongo una de nuestras películas favoritas. Nos perdemos en las risas, olvidando nuestros problemas.


    Este era uno de nuestros métodos para superar algunos momentos difíciles a lo largo de nuestras vidas. Una vez, en una discusión de nuestros padres en plena comida, yo quería salir de allí mientras que Adam le pedía que detuvieran los gritos. Quería que me mirara para pedirle que nos fuéramos, así que agarré el bol de ensalada y se lo ofrecí: «Lechuga». No sé cómo salió mi voz o cuál era mi expresión, que mi hermano agarró mi mano y me llevó hasta el salón de juegos. Nos llevamos horas jugando, es uno de los recuerdos más bonitos que tengo de ambos, aunque no es que escaseen. Adoro a mi hermano y cada momento con él siempre es bueno. Es coherente que todas las familias tengan sus problemas y que en un matrimonio que poseen profesiones tan importantes y exigentes se provoque un distanciamiento.


    La razón por la que seguimos unidos es que nos esforzamos, cada uno comprende que debemos poner de nuestra parte para que funcione. Si ellos no pueden venir, vamos nosotros o nos encontramos en un punto intermedio. Nuestros padres son personas carismáticas, agradables y divertidas. Es decir, que Adam heredó todo eso y yo soy todo lo contrario. Es cierto que si me propongo ser más cercana o simpática puedo serlo. Pero no nace de mí ser así. Es mejor que te amen pese a tu antipatía o gruñidos. O eso decía Borja, que veía belleza en mi carácter. Recalcaba que yo desbordaba lo que a él le faltaba. Al igual que recuerdo los veranos en la piscina, donde, al caer el atardecer, Candela y Julia nos preparaban fruta fresca, refrescos y aperitivos. Ellas solo disfrutan de broncearse al sol mientras conversan sobre sus vidas o las de otras personas. Adoraban chismear, además me encantaba oírlas porque sus risas llenaban el lugar. Aunque no podía hacer mucho, ya que Adam reclamaba mi atención con travesuras y juegos. Y ahora, en el tiempo en iniciar otra película, hablamos de lo que nos ocurre y nos aconsejamos. Resulta que no hemos perdido el tiempo en estos días y ahora es cuando sentimos que no todo ha cambiado en nuestras vidas.


    Planteando los consejos de Adam, tomo una decisión que no sé si es la acertada o la correcta para estas situaciones. Pero necesito sacar esa espina atravesada desde que escuché a Borja. Él no paró el asunto, sino que me ha estado mensajeando para preguntarme cómo estoy o qué pienso hacer al respecto. He sido sincera con él, por eso, al igual que mi hermano, son los únicos que conocen que voy en dirección a la casa de Goliat. Ni tan siquiera él conoce que voy a buscarlo. Y la última vez que hablamos fue esta tarde. Me despedí diciéndole que nos veríamos en la fiesta, sin concretar nada. No estoy de ánimo para esforzarme en mi atuendo, por eso Adam, junto a Adriana, una de mis amigas con mejor estilismo, eligieron mis ropas. Aunque avisé con antelación que no me pondría nada tan llamativo o rosa, conociendo la tendencia de ella por lucir su color favorito. Así que terminé con unos vaqueros y camisa sencilla de escote alto. Así me hace más fácil manejar la motocicleta por la ciudad, rumbo a los barrios.


    No necesito ojear la localización que me envió a mi teléfono para encontrar su edificio entre todos. Me guie por ese kiosco que no me defrauda su dependienta, la cual me persigue con la mirada. Aparco en el estrecho hueco entre dos coches, desciendo y me despojo del casco para que descanse en el asiento. Extraigo mi móvil del bolsillo para contactar con él con la esperanza de que siga en su casa, ya que por eso he venido lo más temprano posible. Lo llamo y no contesta, eso me preocupa. Quisiera contactar con su amigo, sin embargo, eso sería demasiado. Además de que debería pedírselo a Adam o a Renée. Ya que Goliat me contó cuánto le gustaba a Fernando y que se habían estado viendo. Eso me inquieta, solo porque conozco a Adriana y es una persona muy impulsiva y puede ensanchar más la raja que las mantiene distanciadas. No porque piense que ese chico puede ser alguien malo, ya que, por lo poco que lo traté y por cómo me ha hablado el muchacho de él, confío en que es alguien con buenas intenciones hacia otros.


    Opto por aguardar a que salga o que vea mi llamada y la devuelva. Y lo que no esperaba era escuchar cómo su voz se alza, llegando hasta mis oídos. No obstante, me desconcierta, porque viene desde una dirección contraria; doy tiempo a que aparezca. La intensidad de la discusión crea en mí una curiosidad malsana y, como si tuviera algo que ocultar, me agazapo entre los coches para oírlos mientras guardo mi teléfono en el bolso. No dudo que sea Vanessa por su voz femenina. Y el problema es que no consigo entender sobre qué pelean, ya que sus voces bajan y suben sin orden. Encima que lo interesante es lo que se suele murmurar o susurrar. Extraigo algunas palabras que me avisan de que hablan de su relación. Y casi voy a irrumpir y replicar cuando aparece mi nombre en la conversación.


    —Te estás viendo con Alana, ¿qué tipo de relación tienes con ella? —interroga Vanessa, exigente.


    —Cual tenga; tú dijiste que tomaríamos un tiempo en el que podríamos ver a otras personas y comprobar si nos queremos. Así que no me reclames —contesta Goliat con un tono enfadado.


    Escuchar que es cierto lo que me contó Borja es desgarrador y me enfurece. Tanto que incrementa cada pizca de intenciones y de expulsar las frases poco educadas que se acumulan en mi mente, provocándome hasta dolor de cabeza. Sobre todo lo mal que está jugar con sentimientos ajenos. Sin embargo, aprieto mis dientes con fuerza unos segundos, escarbando entre emociones negativas para hallar la serenidad que quedó sepultada con el derrumbe. Eso solo me da una continuada oída de esa conversación entre amantes.


    —Solo pasas el tiempo con ella, ¿cierto? —exige Vanessa una respuesta que la complazca.


    —Y si es así, ¿qué? —responde Goliat, borde.


    Me incorporo, sorprendiéndome de cuán cerca están de mí. Es ella la que me ve, porque Goliat me da la espalda y esperaba su siguiente movimiento. Es tan fácil de leer que ofende. Abraza al chico, aferrándose a su cintura y suplicando volver. Yo los ignoro, me coloco el casco y subo en mi motocicleta. No puedo evitar el rugido del motor al encenderse y atraer la atención del muchacho. Sus ojos se abren desmesurados al reconocerme. No me esperaba y no lo culpo. Soy una estúpida e idiota que se ha ilusionado y aventurado a venir a su casa sin permiso. Pero no cometeré el mismo error. Por eso prefiero seguir el camino y no nublar mi mente con otras personas. Con esto me doy cuenta de que estoy mejor sola, al menos por ahora. Centrarme en mis estudios. Goliat se deshace del agarre de Vanessa y camina hacia mí, acelerado.


    —Alana —me llama, alarmado. No lo oigo, solo retrocedo para salir entre los dos vehículos y alejarme todo lo posible de aquí—. Necesito que me des unos minutos —suplica con expresión angustiada.


    —No puedo —me niego, dolida, esquivando su mirada a la vez que desciendo la pantalla—. Ya tienes lo que querías... Vete a buscar a tu novia, debes estar junto a ella —digo, despechada.


    —Escúchame, por favor —implora, afectado, indeciso entre tocarme o no.


    —No.


    No sé el motivo de dirigirme directamente al club. Creo que porque busco a mis amigos para poder desahogarme o para ser una irresponsable. Nada más entrar por la puerta, voy directa a una mesa y pido una bebida fuerte. Es un alivio ser mayor de edad, si no hubiera sido un fastidio tener que buscar a alguien mayor. El lugar está casi desierto, salvo por algunos conocidos que ignoro, ya que no me apetece tener una charla insulsa y aburrida. Pero siempre hay quien no pilla las malas miradas y termino escabulléndome del salón. Camino por los espaciosos y lujosos pasillos, pensando en ello. Mi gran vida, una que otros desearían y lucharían por conseguir. Yo la obtuve por suerte. Una huérfana niña a la que su abuela no podía cuidar y aterrizo en el hogar de personas maravillosas. Ellos son mi todo. Así que sentada en una de las escaleras que te llevan a los pisos superiores, con una copa vacía y sin ganas de regresar, me ahogo en mis pensamientos.


    —¡Qué susto! —suelta un pequeño grito una persona a mi lado.


    Estaba tan inmersa que no la he oído. Por eso, al elevar mi mirada y aterrizar en el rostro de Helena, me sorprendo. La joven de piel cálida y pecosa lleva su cabello castaño recogido en un alto moño, acompañándolo de un ancho traje de color mostaza. Se la ve más feliz y creo la razón. Hablar con mi hermano sobre su relación me ha aclarado muchas cosas sobre la situación por la que pasan. En este grupo tenemos secretos a voces que conocemos los unos de otros, sin embargo, no nos pronunciamos sobre ellos hasta que el protagonista rompe el falso silencio.


    —¿Te has perdido? —le pregunto, considerada, aunque no piense acompañarla hasta allí.


    —No, solo estoy matando el tiempo o huyendo de él —admite con tono jocoso.


    —Pues bienvenida al rincón de los cobardes —bromeo y palmeo el escalón a mi lado.


    —Gracias —musita y no entiendo por qué lo hace, así que finjo que no la he escuchado.


    —¿De qué o quién te escabulles? —se interesa al ocupar un sitio junto a mí, subiendo sus piernas al escalón también antes de abrazarlas como una cría. Además, echa a un lado su cabello castaño y ondulado, que es muy bonito.


    En mi lugar, mi postura es más de diva, con piernas cruzadas y con mi espalda apoyada en la pared de estas blancas y frías escaleras de piedra.


    —En momentos que no me encuentro bien, odio lidiar con otras personas —confieso que mi difícil carácter me entorpece a veces.


    —¿Te molesto? —pregunta, preocupada, descansando su mirada jade en mí.


    —No, no tienes voz chillona, ni abrumadora —explico que eso es agradable y no dice cosas innecesarias.


    —Sé que te enfadarás con Borja, pero me ha contado lo ocurrido —comenta, vacilante, tornándose sus mejillas pecosas en un tono más rojizo.


    —Mejor, así no tengo que contarlo —me encojo de hombros, indiferente. Da igual quién conozca mis aventuras y desventuras. Pues bien pueden observar si desean, no me avergüenza el interés de otros.


    —Os he visto juntos en varias ocasiones y de verdad parece que le gustas a ese chico... —Silencia ante mi mirada que puede parecer enfadada, no obstante, es más bien incrédula.


    —No quiero hablar de él —interrumpo, tajante.


    —Entonces, ¿de qué? —se esfuerza, ansiosa por continuar estando a mi lado.


    —¿Has pensado qué vas a estudiar? —inicio yo el nuevo tema, sintiendo una pizca de compasión por su empeño.


    —Sí, Medicina, aunque no he pensado en qué especialidad —me contesta, ilusionada, iniciando un brillo especial en el rostro, que me inspira.


    —Con tus calificaciones lo conseguirás —contesto, convencida porque es una de mis rivales en clase. Nuestras notas suelen ser muy parecidas.


    —¿Y tú? —devuelve el interés.


    —Mi padre quiere que me ocupe de la empresa y la idea me gusta. Tener la última palabra, que todo esté en la palma de mi mano y personas obedeciendo sin rechistar —fantaseo con ese momento de poder absoluto, cuando me deberé entregar a la compañía para que alcance su máximo esplendor.


    —Alma de líder déspota —comenta, jocosa y nos reímos—. Ya entiendo cómo Borja está tan enamorado de ti. Es imposible no sentirse atraído por una personalidad tan fuerte —musita, alejando su atención de mí y perdiéndola en el pasillo.


    —Tú deberías ser más sincera con tus sentimientos —le aviso para que no pierda el tiempo en cosas imposibles.


    —Eh, qué ataque. No quería ofenderte con mis palabras. —Se amilana, mordiendo su labio inferior unos minutos.


    —Ni yo, solo abrirte los ojos —arrojo, sincera para que se le quite esa expresión.


    —Pues tú estás empeñada en mantener los tuyos abiertos, cuando a veces hay que cerrarlos y confiar —me aconseja Helena, esperanzada y termino empapada de esa ingenuidad estúpida.

  


  
    Capítulo 7


    Mi historia


    Me duele la cabeza por haber recibido una interminable y horrible regañina de Adam cuando regresó a casa después de la fiesta. Me reclamó el no contactar con él, provocando preocuparle tanto que me buscó por todo el club. Yo solo me pude disculpar y explicar lo sucedido. Quería estar sola, aunque terminé conversando con Helena y me consoló un poco. Es cierto que he sido una de las que le han dado la espalda luego de que se entrometió entre mi hermano y su novia de aquel momento. Debo aclarar que nunca he sido maleducada con la chica y siempre que se ha acercado a mí la he tratado de igual manera, aunque reticente. Pero mi excusa es el sufrimiento de Adam, que todo aquel que, simplemente, lo roce, se ganará mi odio perpetuo. Así que me doy una larga ducha para destensar mi cuerpo y borrar la somnolencia antes de gimotear para que mi hermano me prepare una rica comida. Ya que hoy domingo los empleados tienen el día libre y no hay nadie que me sirva.


    Echo un vistazo al patio y cierro mis ojos ante el intenso sol, absorbiendo un poco de luz antes de cerrar la puerta-pared. Hoy será un día caluroso. Con lentitud, avanzo hacia el salón, ya que las habitaciones estaban vacías y escribo un mensaje de buenos días a mis padres. No tardo en recibir los suyos y sonrío, alegre porque ellos siguen ahí. Aún conservo parte de mi familia y eso es lo que mantiene mi corazón cálido. Estoy impaciente por volver a vernos los cuatro. No sé qué me ocurre hoy, sin embargo, parece que estoy más sensible de lo normal. Será por ayer que me trastocó mi sistema emocional, un virus invasor al que acepté que entrara. Cuanto más me aproximo, unas voces se aclaran y me confunden. Yo no espero visita y dudo mucho de que Adam haya invitado a alguien, ya que es casi la hora del almuerzo.


    —¿Quién crees que eres? —escucho a mi hermano gruñir y eso me desconcierta—. Como no te marches ya, llamaré a la policía por entrar en una propiedad privada sin permiso —advierte, alzando su voz.


    En pocas ocasiones he oído a Adam elevarla y eso me preocupa, que casi corro para descubrir qué sucede. Es poner un pie allí y encontrarme con una escena que no me agrada. La rubia se ha sentado en el sofá como si este fuera su hogar, cómoda y con una actitud de superioridad mientras viste un traje corto y liso que acomoda para no mostrar mucha piel de sus muslos. Mi hermano me mira, alarmándose. Creo que intentaba deshacerse de la muchacha antes de que yo la viera. Eso no se cumple, ya que esta echa su cabeza hacia atrás y conecta nuestros ojos. Ha venido a verme y eso me extraña. No esperaba que Vanessa se plantara en mi casa sin ser invitada y más hoy, después de lo ocurrido.


    —Es genial que no tenga que esperar por ti —comenta con tono alegre como si fuéramos amigas.


    —¿Qué quieres? —pregunto, directa, acercándome hasta estar frente a ella con la mesa de té entre nosotras.


    —Hablar contigo, solamente —contesta rápido con un desparpajo que me irrita.


    —Déjame a solas con ella —le pido a Adam en tono sereno para no alterarlo más.


    —No, si es capaz de irrumpir aquí sin ninguna educación, sabrá de qué más es capaz —discrepa, cruzando sus brazos y poniendo esa expresión dura que poco me gusta ver en él.


    —Puedes oír a escondidas en el pasillo, así que sal si se descontrola la cosa —le propongo, alargando mi mano y acariciando su brazo con ternura para que desactive su modo protector. En sus ojos verdes leo cómo va cediendo hasta que suspira, enfurruñado y se va con paso lento, lanzando una mirada de amenaza a Vanessa.


    —Debí apostar por tu hermano y no por tu ex. Ese chico era... —comienza a despotricar con esos celestes ojos de bruja y aprieto mis dientes antes de interrumpir.


    —No hables de nadie de mi familia o amigos, porque te arrastraré hasta la salida —le aviso, nunca he estado en una pelea que tuviera que utilizar mi cuerpo. Sin embargo, siempre hay una primera vez y no sería tampoco por falta de ganas. La impresiona hasta el punto de que casi parece acobardarse un poco.


    —De acuerdo, voy al grano —impele, casi farfullando—. Pero primero no deberías ofrecerme alguna bebida. Tengo la garganta seca de andar hasta aquí desde la parada de autobuses. —Toca la piel de su gaznate y pone una expresión lastimera. Ahora mismo me pregunto cómo ha pasado el control de seguridad de la entrada de la urbanización.


    Abro el compartimento secreto que hay en la mesa del té, que me revela una mininevera llena de bebidas. Saco una botella y la tiro al sofá a su lado. Su cara sorprendida por mi comportamiento me trae sin cuidado, así que esta, con lentitud para sacarme de quicio, se refresca. Debería comenzar, no obstante, se entretiene echando un vistazo a la casa, como si no la hubiera visto el día que nos conocimos. Todavía recuerdo que no me dio confianza y parece que mi radar no falló. Toso y eso atrae de nuevo su atención a mí.


    —Vengo a decirte que no voy a permitir que me robes a mi novio, que no me echaré a un lado y que lucharé por él —me informa, impetuosa, descansando la botella en su regazo.


    —Lo daba por hecho, así que no hacía falta que hicieras el camino hasta aquí —respondo a sus palabras, manteniendo el tono neutro y educado.


    —Aunque podría alejarme de él a cambio de dinero —me ofrece otra alternativa y yo me carcajeo por lo espontáneo de ese ofrecimiento.


    —No, no pienso ni darte la despedida cuando esta conversación termine —le aseguro, asqueada por ese tipo de persona.


    —Creía que de verdad te gustaba, ya que no hubieras reaccionado de esa manera ayer si no fuera así —supone, acertando y sintiéndose poderosa.


    —Sí, pero yo no fuerzo a otros a entrar dentro de mis condiciones o deseos —argumento, orgullosa, apretando mi puño en mi espalda porque me está alterando su actitud y eso me enfurece. Yo nunca he actuado así, nunca me he dejado dominar por mis emociones y ahora estoy a la merced de sus palabras mal intencionadas y repensadas. Ha tenido que darle mucho tiempo en el viaje hacia aquí—. Yo lo que creo es que esa seguridad que presentas ahora es fingida. —Decido tomar las riendas de la situación—. Si tan segura estuvieras de los sentimientos de tu novio, exnovio o amigo con derechos, me da igual lo que seáis, no te hubieras presentado aquí. Solo creo que te sientes dolida porque yo —que tengo todo aquello que deseas con desesperación— puedo quedarme con lo poco que posees. Es decir, el que tú creías que era un amor incondicional. —No puedo evitar ser borde y ser desdeñosa en este instante—. Pobrecita, se ha quedado sin el idiota que solo le faltó arrodillarse. —Me duele haber visto a alguien tan dolido por un mal amor, porque yo no fui mejor que ella.


    Es cierto que nunca le fui infiel a Borja y nunca me reí de sus sentimientos. Pero no fui una buena novia. Debí esforzarme y corresponder sus sentimientos. Sin embargo, solo hice que se sintiera mal con los suyos propios.


    —No le llames idiota —vocifera, rompiendo con esa tranquilidad y distorsionando su expresión hasta mostrar sus verdaderas emociones.


    —Mis palabras son lo de menos, ya que tú lo has tratado peor. Le has engañado, manipulado y frenado. Crees que no se liberaría conmigo, que no relataría los feos momentos que le has dado. —Es la ocasión de propinar el golpe final, así que voy hacia el cajón donde siempre suele haber para emergencias. Regreso notando su mirada en mí mientras cuento los papeles—. En tu estado no deberías caminar, toma el dinero para el taxi. —Deposito lo suficiente en la mesa frente a ella y lo restante lo doblo antes de guardarlo en mi bolsillo—. Es un día muy caluroso y puedes sufrir una insolación. —Actúo como si de verdad me preocupara.


    Vanessa aprieta sus labios, ardiendo por dentro, y lo sé por esa expresión de rabia. Cruzo mis brazos sobre mi pecho y sonrío, satisfecha. Podría haber aceptado que se burlara de mis sentimientos, no obstante, no puedo soportar a las personas tan egoístas y desconsideradas como ella. Esta se incorpora de sopetón y yo no me muevo ni una pizca, asegurando a la chica que no me da miedo. Sino que no me produce ningún sentimiento, salvo asco. Agarra el dinero y se va alzando su mentón como si hubiera ganado esta batalla, cuando esto no ha sido ni declaración de guerra. Lo único que me ha dejado claro —lo que ya sabía por Adam— es que Goliat corrió detrás de mí para explicarme lo que había sucedido y eso ha dañado su ego hasta el punto de temer perderlo. Y ella está tan cegada en su egoísmo que no le permite ver cuánto el chico la ama y amará. Hasta el punto de que yo no poseo ninguna oportunidad.


    No pasamos por casa, sino que vamos directos, el grupo completo, desde el cumpleaños de Enara a la fiesta. Disfrutamos de comida, tarta y de la compañía de Valentina, la madre de ella. Es un encanto, graciosa y amable. Hemos hecho tantas fiestas de pijamas en su casa que es como si fuera nuestra también. Después de estar unos días con disputas hasta entre nosotros, parece que el ambiente se ha relajado, conversamos, reímos y acompañamos hasta el yate de tres pisos atracado en el muelle. Somos los primeros en llegar, ya que gozaremos de una comida de amigos en privado. Es un barco precioso de color gris, con interior lujoso, preparado para albergar personas de clase adinerada para que disfruten de un paseo por altamar. Y, tras estos meses dispersos por las vacaciones, obligaciones y otros asuntos, es como si volviéramos a la época de clases, juntándonos en el descanso para tomar el aperitivo a media mañana. Subimos al primer piso, a esa zona reservada para nosotros con sillones, alimentos y buenas vistas.


    Apoyándome de espalda en la barandilla, observo a los invitados cruzar la pasarela hasta el costado de estribor y desde ahí se dirigen a la popa. Es mi primera copa, aun así, me adormece junto a la hermosa vista del mar a la luz de la luna. Voy a regresar adentro cuando lo veo caminar por el muelle en dirección a la embarcación. Después de lo ocurrido e ignorarlo —tanto en persona como sus mensajes—, espero que no tropecemos. Pese a lucir tan guapo con pantalones claros, camisa oscura, abandonando ese estilo deportivo que es su seña de identidad. Es una pena no poder contemplarlo de cerca para perderme en su rostro, en sus ojos oscuros y sonrisa, que tuve el privilegio de grabar en mi memoria. Mi cabeza lucha ante esos pensamientos. Recordando como era un pasatiempo mientras esperaba a que Vanessa se cansara y regresara a buscarlo, como si no mereciera algo mejor. Como si me notara, alza su mirada e impacta contra la mía. Eso parece avivarlo porque acelera su paso, pasando entre las personas para subir antes. Yo no tengo por qué huir, ya que mi conciencia está limpia.


    Al contrario, es que bebiendo lo persigo hasta que no puedo seguirlo porque se adentra en la zona inferior para subir por las escaleras. Así que me giro y poso mi atención en ellas. Antes, por esas mismas, subió su amigo y el de Aquiles; apenas les presté mi tiempo, además, tenían sus propios problemas. Ya me informó Adriana lo que ocurría con su hermana y me pidió consejo. Solo le indiqué que permitiera a Renée cometer sus errores y solo permanezca a su lado, apoyándola. En cambio, el otro chico creó un poco de revuelo dentro de la sala y yo me fui para hallar paz. Por ello tendré que enfrentar al joven que, nada más alcanzar la cima, me encuentra con facilidad y se detiene frente a mí con la respiración un poco elevada, como si temiera que desapareciera. Pese a todo, se toma su tiempo para recuperar el aliento y aclarar sus ideas. Al menos es lo que interpreto por su inquietud. Al igual que se aprovecha para ojear mi atuendo, que no es más que un sencillo traje negro y liso. Es corto y de tirantes finos con un escote cuadrado. Ya que percibo que le gusta, echo a un lado mi cabello negro para mostrarme más atractiva. Quiero que vea bien por última vez lo que se ha perdido.


    —Alana —pronuncia mi nombre, vacilante—. Debo explicarte que no es cierto lo que dijo Vanessa, yo nunca acepté eso. Al revés, fui tajante. Dije: «Si necesitas estar con otras personas, significa que lo nuestro llegó a su fin». No me acerqué a ti por diversión ni te besé para matar el tiempo en que Vanessa regresara a mí —escupe todo con una actitud inocente y avergonzada que sopla todo lo ocurrido para no dejar rastro de esa decepción—. Aunque haya una parte de mí que cree que lo nuestro nunca funcionará, porque somos de clases sociales muy diferentes. Es, sencillamente, que yo tengo que esforzarme por nadar para llegar lejos, mientras que tú viajas tranquila en yate. —Apoya su argumento en el lugar que nos hallamos.


    —Esto no va de clases, para mí en una relación solo debe importar el deseo de ella —discrepo en su modo de ver la situación—. Pero ahora debo pensar si te creo.


    —Claro... —Su expresión entristecida ablanda mi corazón.


    —De igual manera debiste contarme esto —reclamo, un poco molesta, sin embargo, también un poco aliviada por su confesión—. No se me da bien mostrar mis sentimientos —comienzo ahora con mi parte. Goliat arruga su entrecejo y se apoya en la barandilla a mi lado.


    —¿Cómo que no? Has sido muy sincera y emocional conmigo —replica, manteniendo la distancia por respeto.


    —Creo que fue a raíz de la muerte de mis padres, me costó mucho asimilarlo. Pero tuve allí a Adam —continúo con lentitud, recibiendo las imágenes de esos años que pasaba llorando o triste por su ausencia.


    —Me dijiste...


    —Mis padres adoptivos siguen vivos y los amo mucho. Me han dado una infancia y adolescencia llena de amor y protección. Nuestras madres, la de Adam y mía, se conocieron en el colegio, les decían las hermanas. Era así porque se parecían tanto. Se hicieron muy amigas, una se hizo actriz y la otra su mánager. Así que Adam y yo crecimos juntos como hermanos desde el minuto uno. Por eso, después del accidente de coche que los mató, ellos no dudaron en cuidar de mí para no separarme de mi hermano, quien se aferraba a mí como si él fuera quien perdió a sus padres mientras lloraba, asegurándome que nunca me iría de su lado —digo eso último sintiéndome envuelta de amor por él, el cual siempre está junto a mí. Goliat posa su mano en mi hombro, acariciándome con ternura y lo agradezco—. Pese a todo, he tenido una vida muy feliz. Sigo intentando ser más abierta con mis sentimientos. Sin embargo, gracias, contigo de verdad pensé que podía enamorarme. Hasta imité contigo la manera en la que mis padres biológicos se conocieron. —No puedo evitar reírme y se inclina, mostrándome su expresión curiosa.


    —Cuéntame —me pide en voz baja con gran interés.


    —Mis madres estaban de viaje en Italia, decidieron ir a lo que saliera, sin preocuparse de nada, a lo que las llevará el viento. Lo que ocurrió fue que les robaron los bolsos, no tenían dinero ni manera de saber dónde se encontraba la embajada española. Así que caminaron por la playa, preguntando y hambrientas, al igual que sedientas. Así que mi madre decidió robar en un puesto a pie de playa. Uno de los camareros la persiguió y atrapó, rodando por la arena. Era mi padre y ella solo pudo suplicar, explicando lo que había ocurrido. —Nos reímos unos segundos y yo dirijo mi mirada a la playa a lo lejos—. Él las ayudó, pagando la comida y llevándolas hasta la embajada. Meses después vino a buscarla a España, solo con su nombre y una fotografía.


    —Es una bonita historia. Es una pena que la recrearas con un idiota como yo, que ha tardado en darse cuenta de que merezco un buen amor —contesta, lamentándolo. Se incorpora, me quita la copa despacio y la deposita en una mesa cercana. Al final me encara, acercándose y obligándome a erguirme para mirarnos de frente—. No te puedo asegurar que sea el amor de tu vida, ya que hasta hace una semana pensaba que Vanessa era el mío —comienza, vacilante, resguardando sus ojos oscuros en los míos claros—. Solo puedo prometerte que lo intentaré.


    —¿Qué intentarías, estar conmigo o ser el amor de mi vida? —inquiero, jocosa, notando el cosquilleo que me agita, elevando mis pulsaciones.


    —Ser el único con el que corretees cada día, las mañanas, las noches, bajo la lluvia o bajo el sol —contesta con tono dulce, acariciando mis mejillas con suavidad—. ¿Qué me dices? ¿Te atrapo o me atrapas? —me invita, sonriéndome. Me arrojo, enrollando sus brazos en su cuello y contestando con el corazón.


    —Te atrapo. —Estampo mis labios en los suyos.


    Puede que en unos días, semanas o meses no seamos nada. O todo. Sin embargo, merece la pena intentar sentir emociones que antes ignoraba o evitaba. Y, como dijo Helena: «Hay veces en las que debemos confiar». Por eso depositaré mi fe en el presente, en los besos, caricias y risas que me hagan notar que voy a un ritmo que me permita ver a mi alrededor.


    FIN
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  «Te será más fácil atrapar mi corazón que a mí».
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  Para Alana Rojas su vida ha sido una trayecto, una carretera de un único sentido en la que avanzaba sin que nada la detuviera o distrajera. No porque lo deseara, sino porque no sabe vivir de otra manera. Apenas consigue conectar con sus emociones o entregar sus sentimientos otras personas que no sean su familia. Solo sigue adelante, viendo su vida pasar como un eterno viaje.


  Por eso, en las tradicionales fiesta de los siete días anteriores al comienzo del curso, en la que disfrutan de lugares como parques de atracciones, campo del golf...etc., goza de la compañía, juegos y juventud sin ninguna preocupación. Al menos es su pensamiento hasta que aparece ante ella el único obstáculo que es capaz de provocar que frene y quiera salir de esa fase.


  Ella, una joven con metas fijas, ideas claras y vida perfecta, rodeada de lujos, verá que hay cosas que pueden estar fuera de su alcance. Por ejemplo, un chico con el corazón herido que llora por otra persona que no teme los juegos, sino que vive en ellos.


  ¿Será capaz Alana de aliviar el desamor de ese joven de barrio que solo ha conocido un amor egoísta y para nada sano o arriesgará por primera vez su corazón?
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  La escritura ha sido su amiga, compañera y amante, ha estado cada día de su vida dándole color y luz, amaneceres y atardeceres, sonido y olor. Un refugio cuando sus días eran tristes o difíciles. Por ello sueña con que sus historias ayuden a otros a hacer que sus días mejoren, que se rían, emocionen y enamoren.


  Su primera novela es Reflejos de mi alma con el sello Selecta de Penguin Random House. Una novela New-adult que trata temas como el maltrato, las relaciones, amistad y superación. Además publicará dos relatos en dos antologías, una de ella sobre vampiros y otra sobre fantasía urbana oscura.
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